




1 
VICTORINO AYALA. 

1 - -----
A.,_naie,ct~ 

- -. -----·---

S.:\.>.: SAL V i l..1.t)í,)R 

L\='-1ERICA CE>.:T:í~AL 

' 182i3 

oci3':;, ..,, /..dd.S 

T'.\.Il" RE:--.:TA :--.:ACJ O:--.:A L 





En la celebración del ff Centenario 

de la Fundación de San Salrndor 

1:·,xcmo. :,/,·. Presidente ele la Repú­
fJZicu. 

1Ionon1bles 1ilÍC111bros de, Gobinetc, 

Honoro/Jlcs Rcp1 ·escntcilltcs 
de los Poác1·cs Legislutho 

.IJ Juc/iciu!, ele lus Cuerpos 
Diploi11citico y Cons1dúr, del 

Cle¡·o !J del Grc11lio Jiilitar, 

.'<en Oi ·as y sci7oi ·itus, "' 

Conciuclculanos en ge1~1Ir'cil: 

Por doquiera, animación y albo­
rozo. 

Los caüoncs, los petardos, las cam­
parws, las flores, :11111 l:ts ri1·ic;;1c:i: en 
rnw palabra, la Yida plena de la 
c:,1pital, forma ahora tlll matiz y un 
conc:crto rnros. cnyo núcleo de ccn­
YGi'e·encia es ei' rc'cucrdo (1{, la fun­
dación ele la primera San ::.~.'. .-,_._'. ': 
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chicuela acaso de humilde enfaldo 
en su niüez, y al presente seüorita 
gentil, exornada de honesta pero 
valiosa orfebrería. 

Todos ponen su festón, y en fone­
ma vario, cada cual (nisert la emo­
ción que lo impulsa. 

Tócame a mí, integrar con algo 
el programa del dia. 

Versa mi cometido, en referirme: 
l°., al Triemblema que dentro de 
pocos instantes pondrá en manos 
del Excmo. Sr. Presidente dn la ne­
pública, Dr. don Alfonso Qui1drnez .\Io­
lina, el Sr. Alcalde .\iunicipal, Dr. 
don .\Iig11el Angel .\Iontalvo, a nom­
bre del Ayuntamient i c;ipitalino; y 
2º., al relato historial del suceso en 
recordación v la colocr,ción de la 
primera piedra del monumento que 
hara perpefoa la memoria del mis­
mo suceso. 

EL TRIK\IBLK\L-\ 

Lo componen, una Llave, un A ve­
Fénix y una Crnz. 

Trivial es el conocimiento rle lo 
que significa la 11:He de una ciudad. 
Es simbólica de la a11toriclacl q11e en 
ella se ejerce y que se entrega a 
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quien la merece, para el mejor bien 
de la comunidad. Esa llave de que 
ahora me ocupo, simboliza el primer 
acto con que al fundarse la Yilla 
de San Saln.dor en ol llano de la 
Bermuda, se inauguró para la fami­
lia :sal vadoreüa la senda de una 
orientación mejor, haciéndola en­
trar en concepciones nuevas y con­
cordes con la civilización que aun 
preconizamos de mas perfecta; esa 
llave, pues, abriera la puerta por 
donde entramos a esa civilización 
que !!ova veinte siglos de luchas, 
de leves y de graves sinsabores, pe­
ro de transformaciones que cada vez 
han venido atenuando v dulcifican­
do la asperidad y el acíbar con que, 
nos cuenta la Historia,,,e! hombre 
arrancó v tornó rumbo - a sus desti­
nos. K,,'a llave, digo," c1ue significa 
la amoridad que de tnrno en turno 
ha venido depositandose en los res­
pectivos funcionarios que lrn.n veni­
do rigiendo nuestra conducta moral 
y jurídica para llegar a ser lo que 
somos, es prenda de inapreciable 
valor. 

¡Qué presea tan bella de la que 
es depositario el actual Ayunta­
miento capitalino! 



Adherida a esa llavc1 está nn Avc­
Fénix, símbolo de la misma San 
Salvador a irnYés de su doliente 
pero gloriosa histori::i. 

Primero. la \'aturaleza fbic;\, cual 
si un JL\'.C tonante eapricl10so la 
manejara, lanzó Slls hace:-; de fuego 
a lo:s primilivos fundadores, (lllU, 
sin una Yarilla d,1 Frallklin para 
domeüar las coléric;1:-; ternp,:stcl'les , 
tuvieron (!lW ab,rndon;u· ::;t;,; mora:!ac; 
y plantar nuevas tiendas en este: 
valle que da base al Q:w'tzaltepec, 
sin pensar que esa «ballena» (1) 
monstruo y como adormecida, Yigi­
laba sus llH}mentos no ta:1 sólo p:u-a 
arrojarles la_ ignea y clcvo rado rn 
sangre ele sÜs'entrañas sino tambi('ll 
para sacudirlos tantas veces cuantas 
bastaran a airn_rc11tarlos. 

Pero hé ahí que aparece por 
primera vez el carácter ac,3ríncu y 
pertinaz de la raza, y, 11n11c;1 ven­
cidos nnestros pn:dcC')SOn;s, siempre 
a r::dz de las catústrnl·e:s se: h:111 
ufanado de roaparecer cutre los 

(l) A~í h~ llr1mado alguien al volcán, llamado ahora 
de San Salvador. 



escombros, con gestQ desdeñoso al 
i11futunio y ademan impopente 
l1acia el cenit. 

Fechas sombrías de insóliJo dolor, 
hasta de cruentas huellas: ·1813, 
rn:m, rn:-s4, 18,:i, rnso, 1917, mis, 
1 U:22, colman una serie de desven­
turas que nuestra San SalYador 
hc:róica ha padecido, quedando 
exangúc y abrumada; pero de esas 
noclws ele luto la hemos visto é, la 
sip:uicnte ;rnrnra surgir rejuvenecida 
e irradian te; con las ostentaciones 
del triunfo y la Yictoria. 

Asimismo· en la política, ha sido 
tern pr:-,tll osa, com·ulsiva y dolorosa 
la Yida de nuestra San Salvador. 
Dn rst:1tura diminuta, cual un H.ol­
dán o un DaYid frente .-.a gigantes, 
más dn mn vez se irguió altirn, 
austera y abnega<la, '.Sfe1npre que se 
tratara ele clefonder o hacer cumplir 
los ftterns el(~ su personali<l;id y los 
de la civilización en general. Así 
se presentó con Delgado, frente al 
Irnp::rio :\Iexic::ino, defendiendo ella 
sola los principios rep11blicanos y 
dnmocráticos. De semejante capital, 
liígico rra qne se desarrollara una 
n:w.irín Yiril y grnerosa. En efrcto, 
El Salvador ha sido siempre así, y 



así se presentó en unión de sus her­
m:rnas ante \Yalker, quien intentó 
sembrar la esclavitud en Centro 
América, porque nos juzgó sub-raza 
apropiada para sierva de una raza 
sa¡1eJ·ior. Y siempre ha tenido que 
habérselas con adversarios de más 
fuerte talla. Y cuántos sacrificios ha 
sufrido por llevar el camino del ho­
nor y el prngreso, no con finalida­
des egoístas sino de alcance univer­
sal, comparables quizá con las vi­
siones s1üJlimes del don Alonso Quija­
no de Cervantes. ;\'o como sus con­
géneres San Marino y Andorra ha 
te 1ido una existencia de pasividad 
y de calma; ha querido mejor una 
dinámica fragorosa con tal de obte­
ner en sus q:iunf'os de palmo a palmo, 
que el progrE2sO y la civilización la 
declaren aJ)ta' y digna de grandeza 
entre los grandes, por su valor mo­
ral y sus prilpósitos leales y altruistas. 
El Salvador debe sus frutos a su 
Cerebro: San Salvador; San Salvador 
la mártir, pero abnegada y triun­
fadora. 

Bien se adeci'rn, pues, a ella el 
símbolo del A ve-Fénix, porque siem­
pre de las cenizns, escombros y vici­
situdes, ha reaparecido más gallarda 
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con loz:1nías de juventud y un nue­
vo matiz en su plumaje. 

El Triemblema se integra, por fin 
con la Cruz. 

¿Qué es la Cruz, qué significa? 
Alla en la~ profundas antigüeda­

des de la Ciencia, cllando esta no 
podía escribirse ni divulgarse con 
expresión directa y franca a causa 
dPl e:-;tado de ig-norancia y que por 
lo mismo era perseguida, los sabios 
se valínn de signos para expresarla 
sin peligTo ele ser descubiertos como 
rnrrlliec7wres v sacrificados como tales. 

Cada fenórneno o conclusión cien­
tífica se representaba cÜn un signo, 
y cle 61 se valían los' Dttzos y clivul­
gndores de la Ciencia para poder 
refori se a ellos. 

Así, por ejemplo, con las frases 
si m bM icas «puerta del Cielo» y 
«¡merla inferior» o de las sombras, 
se referían a los s11blimes fenóme­
no.--; cle los equ·noccios. 

P11es a,d también. hecho el estndio 
Y l!('gado al principio búsico de la 
prucreación de los seres, hubo de 



establecerse 1111 signo ad !zoc que lo 
reprCSl'.II ( ara. 

Ilos piezas (k m:Hl(•r:l, rectas, (:n­
caj:tclas, q1wd:wdo J'('CÍp1·uc:tm('ll1e la 
una perpendicular a la ol ra, di()f'Oll 
la fi¡i:nra que !ioy lbrn:unos C1:1-z, 
significando la unión del masculino 
con el forncnino. o de otro nrnrio. 
fuó d sirnliolo de la g1·ner:tcd1n. 

Y ('ll V(•rd:ul. esa Jig11r:l, de­
norni11ú11dol(i s11s p:1 rks. ('/1/)(':u, l1í 11-

::os y ir\ L'1c:i1111cnlc l1aen int1·rprctar 
la silucU\ d(: 11n eu(']'po l111rn:\!10. 

Yo no rccucrclo la evolnci:'in ín­
m8rliat;-1 que sufrió ese sig110: pero 
ello es c¡uc 1,: foó s.upr-irnicla l:1 part,, 
q1rn le co1T(:'.,po1Hl(, a l:t c:tlicz:t y 
quccl<'J con l:l J'orilla de 1111cst rn T, 
qun, corno c·s s:L!Jirl 1, currnspo11dc~ a 
la 'l\\T gTic~ga, casi ilc: igu:11 forma. 

La TAi: g5;i\1'n, f1ú: símbolo rnis((:­
rioso. Así,· en la forma de T se 11saha 
un objeto rn~urnahle al <Jlll' se dc,no­
minaha TA1: o T.\O y (:ra si~n1l dn 
autorid:icl, dn dom in{~l. ,\ 111\ g·olp(: 
con ól, se ,folla 1111a orden o aYi,o, 
v la obcdic,ncia era conse:c11tiva. Ese 
cihjl'tO corro~poniln en la forma al 
rnwstro conocido por 1i1r11·tillo. 

II:tci('lldo omisir':n dn 01 ras consi­
doraciuw:s, importa llegar al linmpo 



('11 qnn If<:roc!C's d (~r:indn v Poncio 
l 'i !:ti o.,, rr'C'.l'll(l(:Cinrn11 Ll pc-i·scc:11c.i('i11 
dt• L\,; llli('\';I,; id:•;¡:-; ![ll(\ _Y:l \'('111:ll\ 

:tl,rir'•11d1ht\ t':un¡li': pt'rsr:r~rrcir'm en la 
q r I r., ,; , : v ¡ t '¡ ci 11 \' 1 11' l to <' 1 .\ I ú :\ i rn o ll i­
v i 110 i[ll(\ C'II (;;\]i!t:a l)!'OYOCÚ la re­
Yoluci1'i11 :sociolt'iµ·ica qnc cnlrnin6 en 
la c·iviliz :1 ci 1'i11 pn•:-;c111('. 

C11i1 td C'.l'Íl1:rir> rlomin:rntt, ('11 aq1w­
l!r )s I i, : tll]HlS. l:t Crnz st: 11~aha p:1ra 
:-;;it'l'ilil::11· ('IICh\· :ul11:-; <'tl t·ILL :\ lt1:-; 
111:tlllt ' ('.il:11't',;: t'I ,;iµ:110 CÍt'l11 ífl(~o \1;tl1ia 

dt •µ:t •:11 •: ;ulo ;1 Í!1 :-; ! r11nH:lllO d<· l1;1rh:1-
ri r: . Y td llivi o .Jr·sú,; J'nr': ckcbra­
do rnal!1 c:c l1or, y como mall1('c ll or 
rn11rir'i c•11 h Crnz. 

Q11t'• 111:1l\1ccl1or (;rn rirnin<,nle!. ..... . 
(j11c'. :n:t!llt'el11n· l:111 glorio:so! ...... . 
El ])i\·i:10 .!1•s1tcri,;t1i hrindr'i ,;rt vida 

:1I .\l 1111tlo \' cr1;1 t'c:1: lwat'itico l't ' !::alo 
rn: 1 1'(l1 ];¡ ;;rnplia y 1:s1ii-c ,,c!orn:sa· YÍa 
de qtw µ:r:lil trr:cho Yarn os recorrio11-
do e:Hla H'z eo11 1wrf'cet ibilidad ma­
yor, <'tl ])():-, d11 1:1 ,;u rn:1 \' 1mll.\D y do 
Lt srrm:t l1i1 ' 1Lt\'t'11111r:111z:1. 

C1111 Ll m111·rlt; d:' .Jc•,;ne1·ic;to rn la 
Cr1:z _, r c! aec:ioI11'¡ d ,;ig·11ifieailn de t':,;ta, 
Y :IÍH1ra ,',; ~i • no de r.opiosa y hollí­
si 1n:t ide:d idad. E~ :símbolo del do­
lor t ri1rnf': i1 1te: <,e; ~imbolo del m:1r­
ti1·i u qII ,' µ.·101:iJi ca; d o la Yirtud qIw 
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redime, de la lucha por todo el bien 
humano, que es escalón próximo a 
la Suprema Altura: es símbolo de la 
fé, que busca y camina, en pos de 
la Entidad Primera que explique la 
razón de ser del Universo, que la 
Ciencia en su aspecto positivo no ha 
podido encontrar, pero que en su 
potencialidad espiritual ha dicho al 
hombre desde su origen, que habrá 
de encontrarla y conocerla si con­
vierte la dualidad de su sér en la 
esencia pura que armonice con la 
Snma Pureza que promueve toda la 
existencia universal. 

Que, entonces, puede agregársele 
de snhlime a la sublimidad de ese 
símbolo? ... 

Excmo. seüor Presidente: 

Habéis escuchado bondadoso el 
elogio que pobre de galas he hecho 
de esos símbolos con que el Hono­
rable Ayuntamiento capitalino os ha­
ce obsequio en estos momentos de 
supremas y justas alegrías. 

S:lficientemente digno sois de ser 
donatario de esas prendas de incal-
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culable valor espiritual. Digno sois 
de qne en estos momentos en que 
tenemos quiza con más amor que 
nunca la irnazen venerada de la Pa­
tria, queden en vuestro poder joyas 
tan significativas corno esas, para 
que en todo tiempo recordar podais 
el homenaje del cariño de los bue­
nos ciudadanos interpretado justi­
cieramente por la más alta autori­
dad municipal de la l{epública. 

Vuestra obra es patente, como 
trascendental y magnifica es. :\"o 
podía sor de otro modo. Fuisteis 
eficiente factor de aquella corta pero 
brillante administración del doctor 
:Manuel Enrique Araujo, hombre que 
esparció toda semilla de bienes por 
todo el campo de la acti\idad nacio­
nal: semillas de luz que aun alum­
bra, semillas cuyas plltitcts siempre 
verdean y desarrollarán siempre. 

Y pormitidme que torne esta opor­
tunidad, para decirns, qüe los ami­
gos vuestros que desde entonces su­
pimos comprender vuestra idoneidad 
para administrar la cosa pública, 
nos sentimos orgullosos y s2..tisfechos 
de haber cooperaclo con algo siquie­
ra para que obtnvierais la Suprema 
Jefatura que acertadamente desem-
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p<'11;1is; p(lrq111'. 1•11 Y1·r1L1d, \1('c\1a 11na 
q11l\ (Ji r:1 ¡•xc:•pc·.ii'111 1•xplic:1l,l1•, l1a­
bi·is cmTc:-;p1i1,didCJ, c1: prn du los 
inkrc•sc•s ,<2·e1 1, ·r::l(•s do l:t \:lcit'n1. los 
princ:ipios iiúsi1·11,; lit ) Lt p!'(lp:1{t:rnda 
q11¡1 o:-; l1iw :teo•:-;il1l c' la c:i111:t d1•l 
Pud1'r. 

\aila m:'1:-; _j1i,;\ ¡1, por co11sig11i c llll\, 
cpic cu llH'dio dl'l gr;111dio,;o l1orn e­
na_j¡\ q111' ;,IH'l':1 ,;1' 1ri!J11t;1 :1 b Pa­
tri;¡_ n·cik1i;; :' ! \lli':il!'(1. p: l l' la !1 11 -
111•:nc\rit:t l:il11 11 · (·11:1 :¡11,' \¡;¡\1 ¡-.¡-, cu11-
1rilinid1J ;, 1'1::1!1c•c:•rla ;11111 lll;°:-; . 

l( l'e ilJiil. ¡i11 1•,:, csm; olis1'q11íos c, :n 
q1w os dis1i11g·1ln 0l ,\)-i l!ltamicnto 
c:1pi1:tli1111, y :¡:u• el[():-; os :;irr;\!l d1\ 
n;;t i 111¡1\o \H'I': ' illi1' p:tr:1 q11l' Clilll in!l(is 
l:l !i 11 :dii\ ;11 ! ;111:,i;id:1: \¡ ;\ (',CI' dt' llll('S-

11':l :irn;l(l;t :-;;\ll :-;;,[\';\1\()1' llll raro C ll 

clon:lc sil'n11prc c11e1w11trc lm: el pr11-
s:ulor q11c: 1·p\·,•.,· c, lla pase en pos cln 
la i11ce :;;rntn ciYilizac:ic';n. 

L.\ l' I,D fl-:lZ.\ J>ll•: IJR.\ 

])1,~1li, r¡11e .J,,;lll B:rnt i;-;t :t \ - ieo 111-
irnd•:j1> c-i., l(' lll:°1i i c::1111<•111n l:1 !il1 ,s(l/'Ía 
Cll d c:;tudiu el e la lli:-ilOIÜ, Ó~la tomó 
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l: I c;Húcter de ci<·ncia :soc iol<'>i.ric;t. ,. 
con cl!;t no Sl'. cotH)c.c \'a suL:mc1;lu 
h . fLono!11ía de l il ombr;; _,- ck las na­
ci oil es si 110 q11c l :.unbi(,.n :,e k:,; rlcsc11-
l)l'(: y 111iliz:t si i p :;ic:ol()µ::;i. ll 1\ al li la 
imp:inan ci a \);\ si( ·.;t dr~ i:t llisllll'ia, t\!l 

:-ill dolJL! r·o1i í1 :!:idu, rn :1icl'i:tl l'. idr1:tl, 
par:t la lJi(1g- ;·;;Jfa de• i:ts 11acioncs: 
pr·c mis:t f¡rn ,!:un :: 111:ti dn q11 c :, 8 vale 
h S()cl o](J:'t í:i ;il d:ri ;: -;; ·l :'s b cund11c­
La !J1;sc:\:1d nl(~.~ n1ú:-, ~t:~i·1:,·¡ v pr<')s­
[)( : l"tl p 11'\'<'ll I I' . 

1'1tu l_ilo :ci ti 11:~:llll"Í;J: l) i ,JrJ[U igno­
rado )' Yacilanu~ l)!1 \;; ori('nt:1ció1: 
rle stl::i :,c l,Y :cl ;Hh's. 

E 1U'l' tnú-; ctn)pl1!L, _¡- ;;ntóntica 
es l:1. !fi st.uri:1 el e· llil !lii el do, más 
c:1;liid <·~, !e:~ y ci_j :_1 ct :~or.i:·1:..; 1i{ 1 !l(; que 
ust l~ilCtl' i'renl l; n Jo:-; nLrüs 1)~lr-a s(; r 
eo!ocad(l en <: l p:lcsto qne 10 co r res-
) ,... . l ri .,., r ' : ., ,,,1 ., ,·-'¡ . .:;, ' '-~ ,. ··· l 1J1l<. , ., ·' ,11 ,h C"¡),tC!( ' " l l .. o, p,u ,.l, -

('.Ol!UCii'·11d1,s l) :1,;[ rnis11w. :-: al: iu11c!u lo 
qtt () e:; y ],) q, il' Y:d c_'._ , f'1,;-111 ;tr ul 
dl·e.'.ilnsi:o d( ) :-;us nri11ei11i '. Js (: ll la vi­
da ele ·b c~mnnir'i:ul l!,;man:~; punpw 
Ll I-1i::it.oria <:s, eomo lílll pido espr,_jo 
:t1 1l 1) d r: 11al pnr lt'111os Y 1)1 ·1 1:is ,1. <lia­
r io p:t!';, 110I ,\ !' TH Jr· lap~n:s IIUl 'S ll'OS 
c;ll11iJi1):e; Ji:-;011 i'imic:i:-:, u como ci11La 
ci1 1c1naloµ;r::t/ica de r-obci<ín perpe­
tua en 12, que podemos ver repeti-
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damente las varias manifestaciones 
de la vida de los hombres. 

Así, a las grandes naciones, la 
presencia co11tinua del cuadro ele su 
Historia las ha hecho conscientes ele 
su grnnelr,za; por su Historia se han 
hecho conscientes, videntes y con­
vidas dn sus gr::uHks destinos y por 
ello su vida camina siempre en pos 
de ideales, entro los que entra el 
de escribir su misma Historia. Y ella 
las ha hecho y las hace mas gran­
des. 

¿Qtió son, pues, }' qué seran los 
pueblus sin Historia? ........ 

Y la Historia no se escribe sola­
mente en libros. El monumento, el 
templo, la columna, la piramide, la 
estatua antiguos, nos denotan lo que 
fueron los pneblos que los constru-

E f• , .. f, 1 t 1 yeron. ;;os e emen os que nos 1a-
blan de historia, completan la ac­
ción del libro. 

En Francia, aun mas vivos con­
senaran ciertos hechos de grande­
za. El fordlgTafo dirá en los tiem­
pos futuros lo que sus grandes hom­
bres dijeron en momento;; supre­
mos de luclrn, de victoria y demás. 
El disco esta guardado conteniendo 
la voz natural de oradores, de fun-



ci01wrios, que !tan l1echo obra por 
la Patria, y la juventud de siglos 
venidcrns podrá juzgarlos con me­
jor acierto, porque, como dice Cor­
meuín, para juzgar con toda perfec­
ción a los hombres del pasado, pre­
cisa conocerles su ü:rnp('r;rnwllto, 
sus movimientos, su ;iclitlld, su mí­
mica, sn yoz, etc., etc., cuando ha­
blaron o hicieron. 

Ahora bien: si tanto valer tiene 
la Historia d() un pueblo, d(~lwr irn­
prescindible es IW.Cl:rla si no existe, 
o agrandar y perfeccionar la que 
inci pien to exista. 

La Historia mwstra, pu.-'?sta al co­
nocimiento en el aula v a las ma-

l . l i . • .\. L 1 sas, 1a SiC o por ( enias 1t1comp <:la, 
ya desde el punto de vista filos(ifi­
co, ya desde el p11nto de vista pu­
ramente descriptivo. La Historia 
que hemos conocido es parci:il y 
can•nte do una amplia discnsi(m ii­
lo:-i1Jica. Hemos juz2·a1lo a homhrns 
e instituciones fnncl;l!ldonos n;uia 
miis c¡no Oll hechos narrados por irnn­
falonieros o legionarios de 1m ba11-
do interesado en su respectivo cam-
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po. Hemos acometido por <,je:rnplo, 
al grupo del clero que fo¿~ aclY('!'W 

a Matias Delgado y a 1:1 In.lcpcn­
deucia. sin tornar en cuenta el 
criteriÓ que cirnC'ntÓ sn ~\ctitucl; a 
su vez al~i:uuos n:u·ticlarios del cle­
ro han at;cado aÁ liberales, sií1 po­
sesionarse ele la buena fé cu11 que 
éstos actnaron. 

CLwntos 1raspiós y fracasos he­
mos cometido en la critica socioló­
gica, por carecer do historia filo­
sóficarnenle constrnida ni ~irpiiora 
completa en todos los hC'chos que 
se sucedieron en opuestos campos, 
para poder compararlos y discernir­
los. 

N'o ha sido sino de algún tiempo 
no lejano,.,que se ha rnoYido entre 
nosotros el espíritu de inn,stig·ación 
de nuestra' 'Verdadera Historia. 

Y ha bastado ese moYimiento, de 
ayer podemos decir, para qne el al­
ma nacio1rnl la h:warnos Yisto v la 
-veamos henchida tfo impulsos g:ran­
diosos, dirigiéndose co ve['(laclcras 
y definidas miras p,ltriótic,,s, al gra­
do ,Je que ya q110rcrnos Historia, ya 
trabajarnos por construirla, y a la vez 
pers0gnimos propc'isitos clcntdos y 
eficieutes que nos lleven al ideal 
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supremo de unirnos en fusión más 
intima y perdurable con la Madre 
que nos acaricia desde las riberas 
del ~lanzanares, el Guadalquivir, el 
Duero y el Tajo: previsión patrióti­
ca de defonsa internacional para el 
ponen1r. 

Y a ese movimiento pro-historia 
se debe que ya conozcamos en gra­
do que m1,cho satisface, la pléyade 
de nuestros próceres, que tengamos 
un monumento consagrado a su 
obra, y que exista una propensión 
que se caracteriza de vehemencia, 
para descubrir todo lo grande que 
contenga nuestra vida nacional, a 
fin de plastificarlo, mostrarlo al pue­
blo, y hacerle los homenajes que 
le son merecidos. ~ 

El objeto que en estR~ ,~momentos 
nos tiene aq ui congregados com­
prueba mis aseveraciones. 

Aquí esta representada el alma 
nacional, nuestros corazones palpi­
tan incitados por una idea que se 
realiza y que ya será página escri­
ta y enseñada. Vamos a plastificar 
\lll hecho trascendental que marcó 
epoca dando origen a la determina­
ción y constitución a lo que hoy 
forma la familia salvadoreña. Me 
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rofü~ro a la colocación de la pnme­
ra piedra del rno!l11munto qno coil­
nwmorará la f'urnlación de San Sal­
Yador. 
Se1-10res: 

El Ayuntamiento capitalino que 
en la aeLiwlidnd fnnciona, detor­
mrno y so11:tli'J ol día pri1nern de 
abril para cdubrar Lau magno sn­
coso. 

Y ac¡uí so adecúa una explicación, 
aunqno breve. 

¿Fuó ol clb primero do :,bril de 
l.'"í:2,í la f1111rlacic'¡11 ele San Snlvador? 

C:mocida e:J la disc:usic'n1 quo se 
abric'i ou nuestra pronsa y en algu­
nos centro:J ciuntíficos, haciouclo la­
bor de filosofía hi:Ju'irica, que, como 
antes lle r~icho, no la tonemos com­
plnl.a ni 0x:1,c(a cm 1rnnstros analc!s. 

Dirn1·g·c•.nci;,- ha habido r·:·spc,clo 
al ~u-10 y el dí 1. Temcl'osos de dar 
co11clt.Liio118s que, fn11dacb:J en lo:J 
documc,nto:J que hoy se conocen 
pnedan rosul tal' de,puós re !argüi­
das poi' otl'os ck mejor :rntruticidad, 
so lrnscó lo prnh:tllle qnc mas se 
acerqnn a la Cc)rlc·za. 

La .\eadc!rnia SalY:ulore1-w, de la 
Historia, con Yista de las opiniones 
do la prensCt, do la particular con 
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q11c J;i ilonró nt1cstro bien reputado 
ci1'11t ífü:o do11 .Jonzc Lardó v de las 
oln·;1s hisi<'iricas 'a su ,tlca;1ce, dió 
por c1,nclusión, que San Salvador 
se había funcbcló en un lapso com­
prl'nd ido en 1 re los últimos meses de 
inrienw de 152,1 v el G de mayo de 
1 ,-¡¿¡_ ( l) , 

ll:1y tm dat11 c¡ue aun no se tiene 
como pcrfc,cl.amente autenticado y 
que hace ver que la fundación fué 
el 1 o de abril. 

C1;mo 1'se día queda 811 el período 
que t Íi'llU mayor grado de certidum­
hr·1>, es co11scctw11le que se haya ele­
¡rido para la celebración centenaria. 
Así formó :-;u criterio el Honorable 
Ay11ntamiento; porque, además, ante 
el d<·r>Pl' ele rnv1!renciar c&n el recner­
d o m 1 s t1 ce:-;o rn agest.ci,:;o, cede el 
11C'talle de que el hornen:ije se tribu­
t() ()11 feclla perfoctamcnte definida. 

(!) Como miembro de la Academia tuve 
oport1midad de tomar parte en esa conclu­
s1ón. Se puw <<úlii111os meses de invierno» 
l,n , ez d1~ <<11l1in1us meses del año», por 
con,er·,,:r el texto litc1·al del documento 
que ,ini(i de bas11; ¡,el'O es de interpreia1· 
11111· <'se doc11rnento se refiere a los últimos 
rnc·H·, dU ,1ño. pues ele antaño se acos­
t\1111 hl'a en estos pn.í ses l1<11nar «invierno» 
a Lt 1-stación lluviosa. 
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Por eso es quP en nnda afecta de 
extraüeza y desdoro, el hecho de ha­
berse escog:ido el día ;1g-ostino de 
hoy, para iá eclosir'm de e'- t tisiasmo, 
alegría y amor que el pueblo salva­
doreüo ha tenido preparada en sa­
ludo a la primera urbe directora de 
su vida como enLidad indiYidua v 
orgánica do fines propios. " 

En nada so ha descolorido el tinte 
de áureo resplandor con c¡ne en otro 
dla selláramos el acta centianiver­
saria de recordación tan grata. En 
nada se han desvanecido las Yibra­
ciones del corazón para hacer dúo 
a la estrofa mús gallarda que rime 
el ponsa niento. En nada se ha ex­
traviado el índice de la Historia que 
sigue apunt~nclo el Jo. de abril como 
el día más ,l(pico y propicio, para 
saludar en él la fecha-orig-en del re­
conocimiento político-jurÍdico de la 
personalidad sociológica salvactoreüa. 

Porque, debemos decirlo: la forma 
y el peso con que el 6 do agosto de 
1.326 el conquistador sujeuí clrfiniti­
vamente a la invicta CuzcaUán, no 
nos debi:m estimnlar a una gratitud 
incondicional. Bien es que aquella 
dominación definitiva fue causa in­
mediata de la fundaciéin del San Sal-
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v:cdur en q11c alwra YiYirnos y en 
q1,e cfr,fruLrnios de copio::;o progreso. 
Pero si hemos de recordar y cele­
brar ac¡uclla focha, sea porque en 
ella se Ycr ficó ni rn:i.Q:110 aconteci­
miento de haberse de::idido que en 
este suelo se erigiera la 1rncya urbe, 
corno en efoeto se erigió, para que 
conti1i11ara la fornilia s::i.lYc1doreüa su 
vicla político-jurid:ca, c¡ue en verdad 
ha 11(:gado a ponrrnos en contacto 
intimo Y honroso con las naciones 
de mas ;Jenula ciYilizaci(m. Pero no 
se entienda que celebremos la heca­
torn be gjg ante consHmada en n u es­
tros anc0cstralcs de SélllQTe aboríg·ena 
y heróica. ~ ~ 

Desde el punto de vista histórico, 
so justifica qur el rlemento político 
y srgfar cspaüol haya 'celebrado su 
triunfo del G de ac_1'"L); v también 
se .i 11stific[L en suci¡JlogL~ "pura, que 
el clernnnto peculiarmente religioso, 
por la raí'.(Jn du ser de su criterio v 
dr :-m misi(l!l rspiritual por la que 
nno adh(:riclo ~l conquistador, se 
rn; ina a la culehrnción ele! mismo 
tl'it!l1Cc: porque el triunfo de las ar­
m:1s c,spa11ol:1s que se concretó en 
TJrogTce::inJ triunf'o políticu, también 
le concretó en Lriuufo de la religión, 
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corolario inmediato dentro de los 
fines de los Jefes Soberanos de la 
Conquista. 

Nadie, por otra parte, que entien­
da y posea la ciencia pura y verda­
dera de la vida humana, niega que 
los conquistados de aquestas tierras 
ganaron en muy alto grado la evo­
lución del espiritn con los canonos 
de la nueva religión implantada por 
los espaüoles. 

Tratados así los hechos, con cri­
tica austera, imparcial y caballerosa, 
quedan en su paesto propio, como 
justificados quedan los autores que 
los produjeron. Pero borrar ese des­
linde y confundir las intenciones y 
los propósitos que actúan al cele­
brar la fecha ó ele agr>sto, que con­
tiene fenómenos de doblo aspecto e 
irreconciliab(B\.i ·por el patriotismo y 
la gratitud, es de suyo inefica:t,, pe­
ligroso e inconveniente. Sería caer 
en un contrasentido funesto, como 
el de que, si al rev2s ele esperar 
justicia por los ultrajes consumados 
en nuestra :.\ladre Espaüa y en al­
e-unas de nnestras hermanas de His­
pano-América, llegásemos a aplau­
dirlos y celebrarlos; caeríamos en 
la situación mas lastimera, odiosa y 



despreciable, porque ello fuera no 
tener delicadeza ni concieucia de 
nuestras ; ropieduclcs ele personas 
de derecho ni de personalidad 11a-
1Ural humana. .'.\i la misma }fadre 
Espaüa nos querría por hijos suyos. 

No. Debemos ser consecuentes con 
los hechos; no debemos aceptar lo 
que nos daüe, pero sí agradecer lo 
que nos haga bien. 

Debemos, pues, convenir con la sal­
vedad que queda explicada, para re­
petir que ni en lo más pequeüo in­
fluye en contra, el hecho de que en 
este día, y no en el que la Historia 
señala con mas acierto, celebremos 
con ef'usiYo sentimiento de gozo y 
¡;rratitud, la aparición de la primera 
San Salv,tdor de la Bermuda, que 
Diego Holgtdn nos dejar'á aún en la 
cu a, y que hoy en .. 1,e,jor morada 
se presenta adulta, rozagante y ata­
viada de gciyas prendas, ante !ns Yie­
jas Seüoras que la Yieron nacer y 
que ya la reciben como cornpciüera 
en el avance pro civilización. 

Podemos, por consiguioute, aun 
miis; podemos hacer cxtc·nsiYo n1ws­
tro tritrnto, a b memoria del 6 de 
agosto, por la cofüecucncia de la 
erección de la que hoy es bella y 
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viril San Salvador. Nada importa 
que las descargas eléctricas de la 
Bermuda no nos hayan destrozado y 
que si los sacudimientos del Valle 
de las Hamacas nos hayan clej ado 
sin hogar más de una vez; porque 
esos siniestros que tanto y tan fuer­
temente han angustiado a nuestras 
almas, han hecho a la vez escuela 
de virtud para que en grados cre­
cientes hayamoe cristalizado nues­
tras energías y podido revestir a 
nuestra San Salvador querida con 
mejores y más que mejores galas 
cual se ve: que ya parece diminuto 
campo edénico al que Dios fijara 
su mirada en sonriente contempla­
ción. 

Y séame permitido, que en estos 
momentos "de nuestras vivas y su­
premas em%,i'.'rnes, me constituya en 
intérprete del pueblo salrndoreño y 
aun de la América Hispana, que 
racional y convenientemente deben 
acendrar su cariño con la Madre Es­
paña; y así, callrrndo aquello de que 
podriamos formarle quejas, yo le en­
vio una salutación amorosa como 
parte desprendida del júbilo que go­
zamos en esta fiesta que significa un 
testimonio de gratitud para ella, pa-
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ra ella que nos abrió el camino que 
nos ha conducido a la altura en que 
abora nos vivifica mejor ambiente. 

¡Cómo, entonces, débese interpre­
tar en síntesis, esta celebración pa- · 
ra que se justifique el placer que 
nos embarga? 

Pues ...... señores: esta celebración 
significa: que hemos entrado en la 
madurez de concepciones altamente 
sociológicas, genuinamente patrióti­
cas, genuinamente edificantes de una 
vida de orden que nos eleve a la 
cumbre-grandeza; que hemos rectifl­
cacto errores, que hemos llegado a 
la adultez de pensar; que ya somos 
conscientes de la grandeza que me­
r~cemos como prole ,:G dos privile­
giadas razas: la raza roja primitiva, 
de la que dice Ectuardo Schuré, 
«son restos los indios de América v 
con la cual comenzó la ciYilizació11 
sobre la tierra"· v la raza de carac-. . ' .. 
t;nst_1ca espiritual de que provino 
Espa_na, esa reina titánica en cuyo:s 
dornrn10:s siempre alumbró el sol. 

O más claro, quiere decir, que es­
tamos satisfechos de las consecuen-



cias de la dominación ibera en urnto 
nos evolucionó llacia la vida civiliza­
da del presente, dándonos :rns ideas 
y sentimientos y organizándonos en 
la mejor forma que era dable, or­
ganización en la que entró la fun­
dación de San Salvador, esa San Sal­
vador que con sus cambios de lug-ar 
y de tiempos, ha llegado a ser cen­
tro de un pueblo, ben ,·wnin por :m 
estatura, mas de elevada representa­
ción por la constante y progresiva 
finalidad que realiza, colocandose 
como atendible Yocoro do L1 civili­
zación, aun entre las grandes nacio­
nes del mundo. Los triunfos de nues­
tro querido Representante diplomá­
tico doctor J. Gustavo Guerrero lo 
dicen me.io,r. 

Es indudable el víncnlo étnico en­
tre las famq>lfü!, fundadoras d(~ la Vi­
lla San Salruclor en la Be! ·¡n 1rda y 
las generaciones que han venido real­
zando al San Solrador ele! ralle de 
las Hcunucas. De manera que a nos­
otros, progenie de aquella estirpr do 
fundadores, no solamente nos atañe 
el deber de hétcer culto ::11 hecho que 
rnemornmos, sí que tambión tenernos 
el derecho ele participar de su con­
tenido grandioso. 



llcci~t, pt1cs, qne la historia e~crita 
en e[ l:hro la completa la columna, la 
cst,tua, el templo, el monmnento. 

Quicrn ciccir·, que el ,\yuntamien­
to capilali110, que sostiene escuelas 
para la nilicz y coo¡)cra ah alirricn­
uciiin de los almnnos pobres, entra 
;clw 1·a a mayor pcr!'cccionarnicnto de 
m ollra cultural, dejando desde ya, 
nscrita una mieYa rúp:ina ele ense­
üanza c[Yica, scmbra11clo la pi(:dra 
simbc'ilica en q11e habra de descansar 
el rno1mmcrn to qnc ha2:a recordar a 
perennidad nues-tro prim0r sudo ca­
pitalino. 

,\sí debemos seguir cornplctanclo 
mws1 ra histuri,,. eu:i el li'uro Y con 
el signo plústic/i. ·· 

C,wncfo en p::1·1¡:10,,, plnzcls, callns, 
pasnos, teng-:unos irncstrus hnc:l1os 
culrni11a11tes ele l;, Yida n:,ciouil re­
pr(,,s(1nu1doc; ('11 matr, r i :1 les fig·¡:_r;1s; 
c:11a¡¡do (:11 11'1c•,1r-·¡,; i 11s'Í''1,·to:1ns (C­
ni\',:1·~:1hcl L;s~;,,~Lr' ':\r'1·,,'1-'~'.("';º; \-

' ._ • \. '·· ·' ~ - ' • • J ' . l - - ,_, ~ ~ 

~an1 .\aci()tl:L!~ C,)r!u S11nr(1 n1:t do 
·; 1htir.:a, E~e11,•l;1,;, C!1e.) . t,'::Inmos rn 
1lll~t 1J~ , u das :t! n·prc·sc!n-
1:Hb la ilustre: prüs¿tpi:1 ele lo::; hie:n-
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hechores de la patria: y cu:::rndo en 
los cuarteles tr)ngamos las panoplias 
con que nuestrns guerreros dcfon­
dieron los fueros ciudadanos: v cuan­
do, en iln, en los mnseos ~¿; exhi­
ba en forma apropi;:ida la arqueo­
logía nacional, entonces podremos 
decir que tenemos Historia, y nues­
tros conciud:ldanos la aprender-an 
con intuici(m admirable y se iijaran 
en ellos el amor a m1estro pretéri­
to y la aspiración a un porvenir de 
libertad y de grandeza ilimitada. 

En mas de una forma v en más 
de una ocasión, he repetido estos 
conceptos que encierran uno de los 
puntos más bien definidos por mis 
estudios y que be to,, ,ado como doc­
trinas, que creo debe practicar todo 
aquel que'' conozca qne tiene r1ue ha­
cer algo p,aiI:01. la bienandanza ele la 
patria. 

Yo guardo el conYeucimiento más 
sincero de que haciendo nuestra 
historia en el sen 1 ido re lacionndu, 
ya podremos hacer mws1 ra Sociolo­
gía con oxtensi(n1 y pcrf'occió11 sa­
tisfacientes, y corno efecto, nnestra 
vida nacional será arn, más orde1w­
da, mas CÍ"l'ica y rnús bien dirigida 
en la pluralidad de las acti Yidadcs 



que e:-:ign carla ella con más creces 
v m;n-orcs coufiictos la convi\·cncia 
In t cr1~aei 1rnal. 

Q11c no sea esta vr:z, la última 
en l[lW mostremos 1111estrn amor pa­
ra la Historia Patri:1. Que este ac­
to, c¡1u1 es del patriutisrno del Ayun­
tamiento capiu,lino, deje estimulo 
const;111tn p;\ra continuar la obra. 

La b,italla ele ,\ caj 11 tia en 1524, 
el sacrificio de A1L1catl, ni rnoYi­
micnto insnrrcccional do 1811, el ele 
Hll 1, b i11stitncit'ln del Jurado el 
l º d() ,\!2"0:ilO do 18:Q. la fuiuiación 
de la (nin1rsidacl, lá promulgación 
del prinrnr C1'1dig·o Penal de El Sal­
vador en l8::>íi, la rlcl do Procedi­
mien1os .il1(lici;des ,- ele F(Jrmnlas. de 
lf{>7, y la del Có1i'igo Civ;l de 18G0, 
la Jil'!na ele bs siete Constirnciones 
¡fo El S:,harlor, cte.: tem;[s que me­
rcc:1·11 la accit'm del b11ril o del pincel. 

\' si so quiere a2Ta1Hiar la Hi,;to­
ria pl/i:;1ic;{ salvadc;rcüa con hechos 
([lre lo c-3011 íntimanwnte corT()bti­
Y(H. no faltan adornos brllbirnos, 
CiJmo la haudla de Olintcpec; la ln­
ch:t ('n 11iw nrnric'l Tccúrn-rmán ba­
tii•ndrJ:-;n 'personalmente con AIYara­
di); Lr:mpirn en el p(:üc'm de Coyo­
cutcim:t; r·rn,ca muriendo de ham-



IJru (:It Lis li\(1111:1:1:ls de P(jrnc::1; Si­
rar:w re,;isí Í(:iJdu a ( ;j[ ( ;unzúlzcz; la 
Primera :llisa i:clc·)n·;,da en P1Íut:1 
Ca:-:i1w:-; el clD:;1ill¡:1-'o 11 (lt: aµJhto el€: 
1.~¡fJ-i: la íirn1:1 d('l .\ct:t d(: lt> d(: 
sc'[ll Íl:llllJi·,: d1' l :-:·_;]; L1 Jinn:1 dd d,;­
en:to (fo l" de j1 1 lio d(: 10·_;:;; la fir­
ma ele la Cunst it11ciú11 Fcdernl ,lr 
1824. 

Y no menor f',:s1/J:í ele irnpo 1·t:rn-
cia ilarh11 (;11:\1 imozí11 c11 <·l )¡:cho 
d1' ;1se1w;-;: .\lic!:,i('l Ii1il:d'.2·(l ,. (;;t!l:t­
iTa dce!:u'.:u1ii;> q11c j]/:,ic:¡; l1;d1ría 
du :ser lihrc; .\tallllalp:1. y Jl:lllcoca­
pac II, f'rc,nte a s11s ,ietimarios. 

¿ Y por q 11 ¡', 11¡1 nwn'c:i n ra 1 :un hi ón 
la pLlsi ieidad r:l d¡:s,:111h:u·co de Co-
1/111 (:11 la isla d(: ( ;11;u1;1l1:rni? 

Así ya E'Jdríamus U:ncr aY:rnzado 
el conocimicrnto hacia n11cstros le-
• . f'. l.j_ 1/ 

,J:lllOS progüllIWI'l:S. 

/'!1111di{!', tir!'s: qnc el .lfr11s diri­
J1in1· :Ulll rnucllo (I(' Sll ():,,('IICJ:l ]1;, 

n·D::1lado ,·a :1 ('SL, t i(•IT:t d<: cnYi­

di;dilcs gtnias, y El mis1110 11:dJl"Ú ele 
infiltr:.ll' al alma sah:.1.tlurc11a C'l n1e11.I' 



//{!, ,, ,,¡ , 1u[1'u1 C(l tl 1:ti ,; liava de Ynn-

1;1• 1· ddi !11: i1a111r::11 :1 c: 1 J;~ id ::: tiid:ul 
q 11 ,: p:, 1·,; u/1 !1: p:tl'a r:c;c;:dar la mú:S 

:d 1:1 é:Hn1l;l't'. de la 1';1in:1. 

P~1 :H 1 l r;u1:)~, pu!~:-;, clt! lo que irnpí>rla 
:1 1111:' <:::, !li ,, 1111·i:l el J'a11 :-; to ll('elllJ 
1¡11 1: :; !1: l,·:1 <>.·il'!1 1·: 1, 1u;;, fi jc1 n 1ls la ,·i,;-
1;1 e11 ni fi 1·:11a 1111• 11tu y q1u, tr-:1 s ella 
1111cstra YD1/. se l'l ,:Yc, pidi endo <¡ne, 
,; :illrn b prí:rn:ra piedra qno ya 
,;r':n !1r :11 ·•11n1l:-i, caiga d rncío el e las 
.\11111·;1,; ~1;p1·1•111:1s <1i1 lw11ilicic'J11 a 
111 11:sll'1>:S ;rn :1clu,; . 

La ~ll1rnic:ip:1hlacl el,; tcS la Cilpit[ll 
11:e eo1d i1'i :Sil r <: pn:;;1: 11tar, i1'in o n <:ste 
;11 ·\1): ,,,, :1 11u111l11·1: d1· olla qu<, os lw 
d::·i!.:·i d11 l:i p:1l:1l1r;1; ella os la q1w 
p:u r:i(;:11:1 !as Jie,;ta.s de <:stc) rlía; ol la 
<1s l'\li o: ·rn por mi nrnrlio i\ c:11ltivar 
11 11,,,,¡ 1·:1 Ili slo 1·i :1; c: lla ej nmp l:u· iz[l 
e l11 1•\1¡ :;1 ;11 :1 (·.ia ¡w1·-;1 1: 1-; iY:t d>:110 dc­
li :• :n:)~ li::(' 'f' rn:'ic; 1111:~ l1al:hr: v (r:1-

c!11r•,i 'l! 111 c!i) c ll :1 <'i\ l'ra-; r: ,r ,) 111:¡1 s11s 
s· \] 1 • • ' _ • ·-' ,i,11 111(:11L()s, yu nH, imo para rkc1-



ros: h:1gamos de Yeras de la Pal ria 
un paraíso. Y nna YUZ q11e haya­
mos cnmplido o que no hayamos 
podido cumplir porrJllC se agotó h 
Yir!a, cada uno podrá decir, in e.r·­
{!'(:u1ix, eon Horneio: xo .\fOIZm1:: TO­

DO EXTEIW, PUl•:S .\U<; SOBIU<:\'JYJ!U'.: 

A MI OBIL\. 

DI.JE. 

San Salvador, agosto (-\ de 192:í. 



DÍscurso leÍdo por el doctor 
Víctorino Ayala en el acto 

de ser recibido como socio 
de nú:mero en el Ateneo 

de El Sal"va.dor 

HONORABLE JUNTA D!RECT!VA, 

RESPETADOS ATENE!STAS, 

SEÑOf~ES: 

Fc!ix qui pot11il rcrum cognoscere causas. 

VrnGILIO. 

Nada irás a propr,f~t? que este 
verso, pMa ser exclamado humilde­
meiltc por quirn en búsqt1eda ansio­
sa de un triunfo de oratoria, se que­
da tímido y trému lo ante la a usen­
cia ae l CREATOR SPIRITUS que al 
VEN! suplicante q11e lo invoca, no 
ac~dc con su ánfura de in spirac ión. 

t.l c!;;sico 111a11t11a110, con todo y 
ha bc:;- sido «t: 1 más célebre de los 
l: 0 etas latinos», qu iso destruir su Enei­
l!a Dül"""" "ca,o 'a J·t•z c·ar~ de pa'-• '-! l.t 1...- f,4 ._ 1 -t ~ b t • ü. . .. 



!idos colorines er,tre las f!or2cio11es 
iridiscentes de Homero y de Teócrí­
to, cast2lias ,Je su m,men. 

Aq,;ei Octavio déiipota de la polf­
tica, pern impuls:,r de L:s cic;,cias y 
las letras, hiw publica:- el original 
salvado, y así puc1o verse q11e si Vir­
gi!io fué modesto en d'él::i!SÍo. éil ca­
calificar SL! obra , su rnndcstia lci apro­
xin1ó a calificarse jusLa1i:cr;tc a sí 
1nisn10, cor:sidc:r¿índcsc de :nenor té:­
lia que hs de: !:l. prcs;,pia (]c:C le 
precedieron d2ja11do su in1:1ens? y 
po~·tentnsa r1:i:~nt::1íic!2C! c~;,:f,titL:ida por 
la rnás antigua y or\ginal pro:_~ucción 
del pe11samie11'.o hu1,1,,:10. 

Homero, Goliat ank Vi,0/io, es 
David frente a \/'iasa y "\lalr:1i!-d, au-~ 
to res del Nl AH A B I-1 A f; A T /.__ y el 
RAMA Y A.\t\, «gigantesc:-;s epope­
yas con respé•cto a Ias cu?!cs 1 a 
!LIADA y la ODiSEA rar:ccen 1:1cz­
quinas», d;ce Jorge F·i!l~y. 

Y el GlTA-COVINDA, del poeta 
Jayadeva, «ese Cá,,tico e!;; los Cánti­
cos indo», del (]lle tomara ¡Jr,t.-1s el 
CANT Af~ DE LOS CANTAi""<ES de 
Salomón; y el J\lEGHADLJT A (n~1-
be n1ensaj-2r?~), el S1\X:UN7.~l,_LA, el 
URVASI y el 1\-1ALAVlCA, de Ka­
lidasa, ¿qué son sino :urnbres l1i-



n~:J~1y!c.~--s que por ~u ori~1:·1aiidad _Y 
bcl'.cz2 pcrn~anccen 1nacce~,1bles a 1a 
e 1 ·-,~-e !17 .-, ,-, f ,8 '7 l ?- l 11 -fl l1 p n í' 1 ~~ ') ..... ,~,~<'. . ~~"'---·-- ..: ~~ .1, ., ....... · ~-~-·. . 

~11 '; ;2s21 y ,/a!n:11<1 :con los ¡:;n-
!T10.:-ios 1T1au:r1us de la Ep1cz:, ele Ja­
y3clcv? y l{cdidasa dice Carn1e1a Eu­
la.te s(~~1iurjo, son 1os clos 111~is deli­
cados lirlcu~~ de 12 India. c!élsica. 

\/é(1s.:.' _ ~1t1 

a 1.:to: de: las 
si ~ene.iría r?zó!l. el 
EQF;~G~CAS ?1 c1·eer-

se de bI·illc d2 secund:¡1ia n1?gnitLJci. 
No cbsta::tt\ C(tní:ó; müs todavía, -fué 

S·: r:~:;1 ccn;o 'lirgil"io pudiera ya 
L::cer viL~ar un diD.pasón c,ue tin1-­
br2r3 tiií2 sc-Ia not2, pero "fu:H_i2t·~en­
tal, sunora y drdce , habrían-te evita-
do es? que pt1r hecberla 
llc:cl~o el prL1ci ple}) a ca so pa-

:·cz~~r~,~ ;~2 i~~.~~l~,';~LL~~ /~~ /t\~ ti~,:~~ c;t;; 
r;e c~·cídc v2t1ir aquí con 1a a.utori­
d~d cu)tnr2J que: se it.1con2 por 
b n-,·oi,ri0?'> ,·J·o-·,:, 110,r-orse ·c,;r r'IPe'· ~-,' "·"'--'~'-:::.t, t l.ll ú. l ~•\~1.., ,i , .....,, ...... 1 

Y luar con aquellos actcs del espíri­
tu c .. :1~2 se tradure11 °•1 .,-----•· c ,1,,.,c 1 01., 

. 
1 

-. ,. el 1·) e: l..,:..., -e"~ J ,.__ ,i, 

, , c2voc1on, y que hacen 
CLJ 2ud1tnriJ el :¡-nás dócil suto:(ina­
do a toda.s las oosicicn~s del 0:2-
do,, como Ol'P'·r;1 ,; (',,i·,·il;;c,10 v ,~or-n1enin . ... --l. ,.,_ .. -,¿-..,i.L .1-._ . ., ..._., -



No se entra a los jardines, a los 
prados edénicos, para aumentarles la 
belleza, para hacerse flor o festón; se 
entra para inhalar sutiles aromas que 
incitan a vibrantes emociones, que 
a11mentan la vida del espíritu; para 
contemplar el arte natur¿:J de los co­
lores y admirar a su Artífice; para 
expandir ei alma en inspiraciones que 
la elevan a las alturas supremas en 
donde Alighieri encontró a Beatriz. 

Así se buscan los iardines de la 
sabiduría: que si los ·Danks persi­
guen a su Beatriz cpe los salve, y 
los Telémacos encuentran a su Ivlen­
tor que los guíe, justo es que a los 
Diógenes que con su lámpara pere­
grinan en pos de un hombre, se les 
abra nuevot: senderos que los lle,.ven 
con sus an 1'.e':•,'i. 

Y aquí conecta decir, por qué ven­
go a este vergel Jel intelecto, cómo 
vengo a colocarme entre vcsotros. 

Vengo, meritísimos exponentes de 
sapiencia; vengo,-Diógenes sitibun­
do de las frescas linfas del saber--, 
en busca de nnevos y rnZ:jores im­
pulsos y sápidas e'.,cnc;as, para mi 
espíritu que ambiciona y persigue las 
más altas metas que siempre ha per­
seguido la humanidad, ya en el tem-



plo, en la misantropía, ora en el au­
la, en las catac'.1mbas, o bien en los 
odculos, en los jeroglíficos, en el 
l<1boré'ttorio, &., &., y hasta en los 
estruendos de la guerra. 

Héme aquí, pues, legión honorable 
de pensadores, en el vestíbulo de 
vuestro templo que habéis erigido 
para el apostolado de la perfección 
y encauzamiento de los grandes pro­
ductos del espíritu en pos de la ci­
vilización: oue no otra cosa es un 
Ateneo sino' símbolo de labor espiri­
tual eminente, que formula la socio­
logía de les pueblos, pata dirigirlos 
hacia sus mejores d-::;;t:.10s racicna­
les, vé'tle decir los más felices, com­
partiendo así con el Estado, la tan 
vasta actividad de éste, desparrama­
da en múltiples instituciones de polí­
tica general y de enseñanza ética, 
moral y jurídica. Un Ateneo es una 
U11iversid<1d. 

No creo que me juzguéis vacuo 
aun cie sindéresis y vanaglorioso, al 
manifestaros, que cual el filósofo de 



Sinope, tiempos há qlie con la lin­
terna de mis anhelos he huscado con 
n:ucho aféln el !{cnnbre que étqt;éi 
buscara. En centros obrero~::;; en cen­
tros estudiJ;itiles, en organizaciones 
destinadas a pr,ícticas cívic:ls o a 
investigaciones de la cieticía; e;-¡ la 
política gei1er~:!: ailí estuve con n-i ba­
gaje de peregrino. Y donde~ b1.1s::élba 
EL HOMBí-<E del filóscfo del to;,e!, 
esto es, la fr,dernidad, el corazón 
generoso, la beneficencia, el altruis­
mo, sólu encontré, -extra reducidas 
excepciones--•-, i :·¡ g1·:1 ti tu d ,envidia, egcJÍS­
mo, agresión, y algo peor qL:e :10 es 
o po r·tu no den ;rn ciar. 

\!enir 2quí, por enrie, habiendo ya 
saboreado tan an1argas experiencias, 
significa ello solo, el priro y belio 
concepto qi' 1e siempre he tenido y 
tengo de ~·_:u;, magesté\lica Institu­
ción. 

lvlas, ¿,:0:1 qué habré de corres­
ponder tanta ga!antería y fir!ura? 
¿Qué puedo present?cros de m:e¡ro o 
al menos de imitación rea·vivadoré, de 
los espléndidos mirajes que haya 
encor;trado la inteligencia buza de 
vosotros, si en la vasiedac! ;r!:rncnsa 
a que ha lleg2,do el conocimiento hu­
mano hoy dia, nada más puec\e so-



bresalir, o cautivar o entretener al 
pensarn1ento, que !o genial y eficiente 
o de muy íicéls gayas formas? 

Aunque siquiera vistazos se lngan 
en tiempos de lampos b¡-eves, el ho­
rizonte que marc2n las nuevas orien­
taciones -del sabe:r, basta para asom­
brar al modesto investigador, aun al 
técnico de nombradía. 

La relatividad de Einstein; la me­
dida de la tierra por medio de la 
radio-tele:fonía, de Nlc>nsirnr Ferrié; el 
avance de la iTllStT!a radio-telefonía 
para comun:cal"se a través de !os 
océanos y aun con los demás plane­
tas, corno promete Guillermo Marco­
ni (1); los jernglíi'icos lle Tut-Anhk­
Amen; la Biblia lrndhista redactada por 
Kutho-Dé1N, de 12.s losa:} de los 700 
templos ele Nlanclal 0 :·, escritos en 
birmano y en el a:-.tiguo pa!i, deriva­
do del sánscrito; la oste:nsible nece­
sidad de la reforma y corrección del 
Calendario: todos, son temas que ha­
cen pc1rar e! pens2.miento, y muy a 
propósito pc.ra la esfern de labor de 
un .nstituto cerno és:e. 

lL-iél 

h~1st:t i1u.:,tr:tii:1. 

;,m;::ció que se hcibfa 
te:kfonica c\csJe Estados 
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Eso, que a ligera atención se com­
prende que no son más que conclu­
siones a que se ha lícgado después 
de penosísimas encuestas por nume­
rosos perspicaces y porfiados de la 
idea, es apenas un pequeño haz de 
veneros de luz que irradian del infi­
nito diamante de la Ciencia Univer­
sal. Y queda un resto, inmensurable, 
corno no sea reíacionándolo por eta­
pas y en reseñas condensadas. 

La Cosmogenia y la Cosmoh1gfa, 
la primera buscando el origen y la 
formación del Universo, y la segun­
da buscando y estableciendo las le­
yes de é!, son las dos fuentes ma­
trices de do, de ha partido !a plura­
lidad asomb~ViéJ de los varios rama­
les de la cierícia . 

... * * 

La Cosmogenia nos muestra como 
producto exclusivamente suyo la cons­
titución de las religiones, cada una 
de las cuales ha pretendido haber 
encontrado la «causa ú,1ic3,, del ar­
monioso conjunto de los mundos. De 



-- 41 -

una o más entidades la Autoridad 
Creadora, ella ha regido a su turno, 
en époc2.s de siglos y con absoluto 
imperio los destinos de la humani­
dad, y todavía, religiones no venci­
das y a11tes bien triunfantes de otras 
que perecieron o languidecieron, mues­
tran su predominio y rigen al espí­
ritu humano con empuje decisivo. Y 
nunca perecerá la religión, porque, ya 
sea interpretada y entendida de un 
modo por los sabios, y sentida y 
profesada de otro modo por el igno­
rante, ella es parte integral y prima­
ria de los movimientos del espíritu 
en ese ince:~ante anhelo de explicar­
se lo qtie los sentidos y los postu­
lados de la experimentación positiva 
no pueden explicar más allá de los 
límites que el telescopio )1 las mate­
máticas han marcado. - · 

Joven yo de áfios y de estudio, 
creí en un tiempo que la religión 
tendría término próximo, y en la per­
sona de algunos de sus representan­
tes, realmente extraviados de la pu­
ridad de su cr,metido, la ataqué con 
la fe santa,-sábelo Dios-, de que 
hacía un bien a la humanidad; por­
que,-dscirlo de paso-, yo siemore 
he laborado por el bien de todos, 



aun .sacrificar.do el mío particular; mi 
misma co iducta lo ha probado. Pero 
bien: la filosofüi de la Historia, que 
abarca a la Filosofía de las religiones; 
la Polít ica, vista a través de las ed2,­
des y del mundo conocido; la Socio­
logía, con sus matices y sus severas 
y dulces enseíí2.rizas; todo, en fin, el 
cauclal de mis estudios de 2dulto, me 
sacaron de aquel radicalismo empe­
fiuso, para hacerme comprender que 
la vida debe ser arn10nía de ideas y 
srntiir,ientos y no sun;o impe:-io de 
unos se¡1timirntos e ide:1s sobre la 
esclavitud de otros; y si la vida, ar­
monía debe seí", ella no fuera posible 
si se le qLdtara esa actividad que 
nos levant:1 a más allá de los orbes 
sensibles. 

Oigo, pti.:~s, que la Cosmogenia es 
de lo má~ 1 portentoso con que ha 
iluminad8 el enorme poliedro de la 
mente investigadsra. 

Y aquí se me p:esent&n las figu­
ras de Conbcio, Lao-Tse, Zoroastro, 
Platón, Jesucristo y aun nuestro Va­
Ium Votam. 

Fctic¡uismo, sabeísmo, paganismo y 
cuanto 1,,ás, no son sino variantes 
de la rnisr~,a tesis: la persecución de 
la vercad suprema y Ia fe sincera de 



h:il,erla er:co,~trado en la forma tanto 
111ús perfecta c~:anto :nás han progre­
sacio 21 sentido rc:0ral y el ttrte. 

De las cw,ce11t:-2cí:rnes de aquella 
ci::ncia, co:iforrnémonos con mencio­
nar reverente~., la Biblia cristiana, la 
Biblia i::dia, el Bushido japonés, y 
Lis B·!bl12s e~peciait1ente í1uestras: el 
Popo! Vllu de los quichés y el Teo­
Amoxtli de los l )!tt:C:13, sin omitir 
l2s 1¡;iroL,gíis c1°yus sistemas simbó­
licos son r•~2lídJc!es del espíritu de 
no poco valer p,tra el estudio cientí­
fico . 

?or su parte, la Cosmología abrió 
su can,po con el estu~'1io 1 directo de 
la Naturaieza, y en el- 1<'i•'ccrnimirnto 
y la calificaciór: de !os seres, se de­
tiene z:nte el inefable concierto de las 
esferas rodantes en la inmensidad, se 
encucntr? allí con la Cosrnog,:nia, a 
12. que d:=-:ja prec"Iosos r2sultados, y 
S ·-:i. •• ,.,...,],,"' "' S 11 r,°CL1 1 ;,...,.,. '-ra'•')=o er \lc_'.~v,~ C.. .._u .1-1'-· lJCd l ~U,uj • 

La Losmof';e11ia se r::rnonto por so­
bre el cruza:niento de las órbit8S y 
dedujo ia entidad suprema que las 
enlaza y gobierna. 
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He ahí el origen de las religiones. 
La Cosmología hizo su más exten­

so y primer anfo·sis, separando al 
hombre y la Naturalez2., cor,·.o dos 
partes distintas y diferentes que an­
tes estaban indiscernidas: resolvió su 
primer prnblen~a. 

Ahora: ¿ qué es el hombre en sí? 
¿ Qué es ante la N;ituralcn? ¿ Es 
independiente, l1epenc1icnte, superior, 
inferior, o, en fin, qué relación h;iy 
entre an:bos '? 

A la primera preguntél,-dcspren­
diéndose de ia Cosn:ología-, c1pJre­
ció la Pncumatología o s::a la cien­
cia de! conocimiento csreculativo del 
alma, y postuló por sí sola, que el 
hombre es un sér superior, por su 
cualidad especiéd de pensar y dis­
cernir; conl1usió11 a que se llegó des­
pués de cci.1,{,'crarlo pasivo ante la 
Naturaleza, yc1 por la teoría del OP­
TIMISIVlO, según la cual el hombre 
nada debe hacer porque la Naturale­
za lo cia todo, ya pc,r el PESIMIS­
MO, teoría conforme a ia cual el 
hombre nada Duede hacer porc:ue la 
Naturaleza se opone a todo: bifata­
lisrno funesto que opcrtu1:1111ente pu­
do deshacer el mefliorismo, aunque 
el triunfo condujo al hombre al ex~ 



tremo de creerse REY DE LA NA­
TUI<ALEZA. 

Lél Cosmología, ---ya cmélncipélcla la 
Pneumatolcgia -, sigue su ié!lwr en la 
Natur,alez? e inrnediatélmen!:2 tc:pa con 
los ucrn2s seres ANuVlAuOS, los 
com¡:ara con el h:1mtrc en SL! con­
formaci(rn y fonci,11 1 arniento org{tni­
cus y so,;ticnc C:csdc este punto de 
vista e1 11: i ::=1:TiO nu~~: u L:d u cJ e la Pneu­
rna toi ogf2. Y se é,bre ctro estudio 
especial par;: esos otrcs seres ani­
n,ados, llarnémosle yc1 ZuDlogí1, que­
dando para '21 hombre el suyD sin­
gular que ya de e~,'.OI:cc3 pt:do lla-
111árse!e /\11tropolug!a. 

Véase ya !a rnar,1 villa del desen­
volvimi2nto espo:1táneo y fluídico de 
la ciencia. 1 

Aparte de la Cosr,10g,,ni_1, que des­
pués se co,~stituyc Cil -¡ ele,:logía y 
desparran,éllld(íse C!J l,1s mi'litil1les teo­
gon.ías, inclusive lJ i\i i~ l'AFISICA, y 
reaccionando en la Teoíogía para vol­
ver a la idea de un sór único se es­
parce, dentro ele este criterio, en no 
menor número de rc1dios, lla:rníndose 
Pan teísmo, Teosofía, Es pi ri '.i smo, etc.; 
aparte, digo, de esa. curriei,te caucl2-
íosa del espfritu en el orden de las 
investigaciones que traspasan de los 
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mundos explorados a !os campos en 
que únicamente penet:·a la deducción, 
la Cosmología, con sólo el punto de 
vista del hombre, ya cor,s,ituye ha.s­
ía entonces un monun:ento enorme 
de sabiduría. Y ccnlinu,1ndo sólo 
con el rninno hombre, la Cosmolo­
gía, cual sucede a las progenitoras 
que anteceden en muchas gene,acio­
ne3 a las tatarabue:as de una genea­
logía, 3e la considera como rnuert'.1, 
no se recu1_:rda ni st1 nombre, p()r­
que su descendencia es harto nurnc­
rosa, y por sus calidades ele nueva, 
copiosa y deslumb:-ante te:leza, esa 
progenie se ha conquistado de tiem­
pos há la simpatía y ADOPClON rie 
los grandes pe!lsadores. Y dSÍ, por 
una especit, de antonomasia, la ve­
tusta CosnyJ~?¡:i:ía, en e! curso de tan­
ta desintegración, ha venido llamán­
dose Paleontología, Pa 1eontogréifía, 
Etología, Etnología, Etnografía, Pa­
leografía., Paleología, Filología, His­
toria, Geografía, Pedagogía, Medici­
na, Patologíc1, Psiquiatría, Criminolo­
gía, Anatomía, Fisioiogía, Biología, 
Psicología, Etica, Moral, Filosofia, 
Política, Sociología; y cuanto más 
que se haya escapado a ;ni débil 
memoria y limitado saber. 



Siguiendo su desenvo!viento en la 
rama especiaí c!e los ani:11ales, y des­
pués de llan1ar1a Zool.Jgía ur:3. vez 
desintegr.1.do ese estudio, 1a Cusn1n­
!ogia prosiguió di,.rer;~iét1rJcse en c·U[e­
rencia.ciones vc,rias, con los n¡)!T:.brr.::s 
de Zongenia, Zoografía, Zcotccnici, 
Zooton1ía, ·veterin2ri~1, A.vic:_!ltura, })is­
cl cL¡ l tura, En to111 e: J (1gía, ¡\1l i c1·() b i () i ( 1 [{Í a, 
Zoofitología, Zoobiulogía, se ger:e,a­
liza en la Zocrnornía, y aun da a la 
Cosn1ogenia un r~toflo n:~1s: la Zoo­
latría, conocida en otro tiempo con 
distiüto nu~nbre. 

Como Jorge Cuv1er en la Paleon­
tologia y ia Zoo18gl2, Car~")S c~e Lin­
neo abre otro sender:J (..!n lo:; seres 
vegetales, se constituy·2 l.:1 Botá.nica, 
por otro nombre fito! , y surge!, 
a su tarno la Fitografía, la fit0ton:ía, 
la AgricLtltura, y m,fa 2specializada 
la Floricultura. 

Y aun faltan ramas 21 tronco cos­
mológico. Cuando la Cosmología se 
elevó a la contemplc1ción y ciiscerni-



miento de los astros y entró e:n con­
tacto con la Cosmogenia, particulari­
zó el estudio de ellos, tomac:c1o a su 
tiempo el nombre de Astrología, pa­
sando siglos con este nombre y siem­
pre infiltrado ele! concepto religioso. 

Desprendida de este concep:o y en 
progreso por la experimentación, cam­
bió nombre y se llamó Astronor:1ía. 

La esfera terrestre fué objeto de 
doble estudio: en rel:1 ció11 cun los 
demás astros, y dentro de sus lími­
tes. Cnnforme a (ste, ya qlíeda ex­
preso qt;e se bifurcó por la Zoología 
y la Botánica; tc1rnbié11, con oportu­
nidad, tomó los nombres de Geolo­
gía, Geognosia, Geodesia, Nlincralo­
gía, Sismología, Geometría, C:e la que 
algunos ha;1 creído, que fue ella la 
que dió lo~. fp¡1damentos cientílicos y 
filosófic<,s 2. las demás rJmas de las 
matemáticas. 

Y eI1 relación con las otras esfe­
ras, se especializó en la Cusmogra­
fía, la Meteorología, la Climatología 
y demás. 

La admirable conexión, i11filtración 
o interdependencia ele las ci211cias 
está demostrada, tendiendo si ;;!11 pre a. 



la unidad, que se piensa encontrar 
por ahora en la Sociología. 

Si de la SÍi:iplc enumeración de 
los actos evo!,aivos con que el hom­
bre ha mostréido su potencialidad cog­
noscitiva se pasa a los grandes he­
clws, productos ciel rnnocimiento, con­
centré;ciones de conquista a fuer de 
tanto luculn:ir en años y siglos, ¡qué 
magnificencias ostenta el abanico de 
íos viacrucis que partiendo del pun­
to común de la Cosmología y la Cos­
niogenia, conservan las huellas por 
donde han pasado los apóstoles de 
la ciencia y a cuyas veras quedaron 
tantos mártires, como los divinos Só­
crates y Jesucristo, 1 ocos vi den tes 
como Galileo y Colón, y pasando 
tri1;11fales, sin mayores lH:'.roísmos, Ma­
nú, Vrihaspali, el exégecta Kuluka­
Bhata, lvloisés, Solón, e;c,:rgo, Santo 
Tomás, y ya sabéis quienes también. 

La ciencia, a semejanza de las ar­
monías del océano, ha tenido siem­
pre remansos, mansedumbres, quie­
tudes, o ya marejadas, pliegues y re­
pliegues, vaivenes, y evaporaciones 
que forman nubes; pero la ciencia 
ha tenido en el cerebro del sabio y 
en el cerebro de las multitudes, el 
océano infatigable del pensamiento, 
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cada vez más expansible y vigoroso, 
que aun en la quietud y mansedum­
bre aparentes, siempre ha fermentado 
ideas renovadoras que interpoladas 
entre las que han resistido la expan­
sibilidad, han hecho levantarse trom­
bas y desatarse vendabales, tornando 
en nuevas y más policoloras fluores­
cencias los campos del saber, nunca 
trabajados lo bastante por la azada 
de la investigación. Esas trombas y 
esos vendabales, bautizados con sus 
nombres genuinos, son convulsiones 
concentradas de 1 pensamiento, son 
los piramidales hechos sociológicos 
de que se han constituido las Eras 
y las Epopeyas. 

De esas excelsas trombas del es­
píritu colectivo, sobresalen la del 
Budhismo que escisionó al primitivo 
Brahamanisrrfo; la del Cristianismo, 
que desmenuzó al Paganismo, y le­
vantó la dignidad humana, y evapo­
ró mitologías, y señaló a la Cosmo­
genia una nueva y más florida y 
más luciente y más atractiva ruta, 
para encontrar la Primaria Síntesis 
del Alma Universal; y a la Cosmo­
logía, en sus herederas la Política y 
la Moral, le dió mejores cánones de 
redendón y dulcedumbre para regu-
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lar la conducta humana con más fir­
mes y más libres y más amplios y 
más bellos senderos hacia la meta 
felicidad tan perseguida como hu­
ra fía. 

Salve al Divino Crucificado en el 
Monte Calavera, que cegó allá sus 
pupilas por dejar su luz a la huma­
nidad que caminaba corno en nieblas, 
y que desde el Tabor, con su sonrisa 
de victoria, le imprimió en el cora­
zón el placer y el impulso para cul­
tiv:1r la virtud y conquistar un por­
venir supremo. 

Nada más sublime que el prodigio 
obrado en veinte siglos por un Muer­
to, Predestinado a quien se asesinó 
como a bandido, pero que gobierna 
con soberana potestad er, todas las 
latitudes del Planeta. no sólo por 
religión sino también I po} su socio­
logía. 

* * • 

Y el hilo del pensamiento no se 
ha roto desde que apareció en Adán 
o en el Antropoide, (según el origen 
que se le quiera dar); no ha dejado 
de moverse nunca, si bien por in­
tervalos ha descansado en sueños o 
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enfermedades soporíferas, al cruzar 
la infinitud de ambientes y de razas; 
sólo que después de las nuevas cla­
ridades que brotaron del Gólgota, a 
poco de caminar se deslumbra en 
medio de tanta y tan fuerte luz, y la 
doctrina simbólica y parabólica de la 
BUENA NUEVA, es !e[da o inter­
pretada en cierto sentido por unos, 
y con criterio y alcance diferentes por 
otros. Y esto no sólo sucedió entre 
las inteligeílcias de la generalidad si­
no también entre los sabios que en 
instituciones secretas estudiaban la 
ciencia y que desde allí sistematiza­
ron y divulgaron el cristianismo. Así, 
el pensamiento siguió, pero co:1 nue­
vos matices y con otros y varios fi­
nes. Entre, los exégetas del cristia­
nismo del M2estro Divino, se abren 
dos primera's 'c·órr;rntes: la una que 
interpreta varios principios y el lema 
«Libertad, Igualdad, Fraternidad», co­
mo norma para un régimen republi­
cano democrático, y la otra parél un 
régimen de fuerza de potestad mo­
nárquica. De ahí que los hermanos 
en el cristianismo se dividieron, cons­
tituyendo unos, lo que habiendo evo­
lucionado, es cono:ido ahora por 
«Masonería», y los otros lo que a su 



turno se Jlarró «La Iglesia». Y por 
eso no es extraño ni conden;:ible que 
de las primitivas altas autoridades 
religiosas del cristianismo se haya 
visto corno jefes supremos en la ins­
titL:ción masónica a grandes persona­
jes, principalmente en Inglateíra, aun 
ya en tiempo avanzado, como Arzo­
bispos y Obispos. Lamentable es esa 
disparidad, que debiera desaparecer 
en favor de la gran evolución que se 
consolidó en el Caivario y que pro­
siguió en pos de la fraternidad uni­
versal; tanto más, cuanto que las dos 
grandes ramas tienen muchos y no­
tables puntos de contacto a pesar 
del furor con que se han atacado. 

Ambas en su respectivo campo, 
han sufrido no menos ,lamentables 
esc1s10nes. De la Masonería se las 
ve más visiblemente !n' el Rito Es­
cocés, el Rito '. rancés, el Rito Ame­
ricano o de York y el Rito Mexi­
cano. De la Iglesia podemos recor­
dar su división en lglesia Romana, 
Iglesia Griega e iglesia Rusa, a su 
vez ésta con su separación en «clero 
mgro» y «clero blanco». Luego, tam­
bién, las divergencias ele Juan Huss, 
Ulrico Zuinglio, Ju2r1 Calvino, y prin­
cipalmente Martín Lutero, que pro-



dujo profunda e imborrable influen­
cia en Alemania y trasc~ndiendo do­
minantemente a otros lugares de E u­
ropa y los Estados Unidos de Norte 
América. 

Actualmente contemplamos la se­
paración y constitución de la Iglesia 
Nacional mexicana, que ha descono­
cido la autoridad del Papa, según 
datos de la prensa. 

Lástima de tanta debilitación del 
pensamiento que tanto óbice ha opues­
to a la confraternidad de los hom­
bres. 

¿No es racional creer que si en 
los muchísimos congresos que para 
asuntos políticos o religiosos ha ce­
lebrado el hombre, en vez de prepa­
rarse y dis¡::Jnerse a combatir a los 
contrarios, se hubiera luchado tenaz­
mente por ·atraerlos a una justa y 
decorosa conciliación, ya estuviéra­
mos menos dispersos y más próxi­
mos a una armonía viable en la paz 
más amplia y en el progreso más 
espontáneo e indefinido? 

La Iglesia Romana puede dar tes­
timonio de la eficacia del espíritu de 
atracción entre elementos de una co­
mún genealogía. Uno de sus Papas 
repulsó y echó fuera a la Compañía 



de Jesús, pero no tarde supo atraer­
la y conciliar con ella, y ahora es la 
Orden de San Ignacio su principal 
sostén; y análogamente, sabe mante­
ner la cohesión de sus diversas ór­
denes, aun cuando entre ellas haya 
tendencias a distanciarse, como suce­
de entre los jesuitas mismos y los 
domínicos. 

Y más todavía: de cierto tiempo 
acá se ha notado una corriente de 
tolerancia o adaptación de la Iglesia 
en vados hechos en que antes era 
inflexible. 

Napoleón I ha sido siempre atacado 
por la prensa católica; pero e,1 una fies­
ta de centenario, el elemento católico 
estuvo representado y el represen­
tante concurrió a los aqos ceremo­
niales en la tumba del Oran Míli-
te. • ' • 

También estuvo representado en 
las fiestas centenarias de la publica­
ción de la ~ Divina Comedia» de 
Dante Alighieri; ya no es prohibida 
y sí tolerada su lectura. Y antes, 
esa obra fué atacada y se evitaba 
que fuera conocida porque se la juz­
gaba contraria a la iglesia. 

Aun por aquí cerca: Oerardo Ba­
rrios ha sido atacado por órganos 



de la iglesia, y últimamente le han 
hecho alusiones de homenaje. 

El doctor Rafael Reyes entabló po­
lémica con el clero salvadoreño, re­
presentado éste por el ilustre sacer­
dote Bartolomé Rodríguez, y si mal 
no recuerdo, por el que ahora es 
Arzobispo Antonio Adolfo Pérez y 
Aguilar. A Reyes lo atacó rudam~n­
te el cle~o; pero eso no obstó para 
que en algunas calles céntricas de 
nuestra capital se le viera en amis­
tosa plática con algunas de las per­
sonalidades más altas del clero, y se 
sabe que con no pocas tenía amis­
tad sincera. 

El radical Lorenzo Montúfar sirv10 
11 Cartera de Relaciones Exteriores 
en Costa R/ca, en un gobierno con­
servador. En los respectivos actos pú­
blicos y eñ órras oportunidades, las 
más altas autoridades del c!ern esta­
ban en contacto con aquel hombre, 
de sus más formidables contrarios. 

La influencia eficaz del clero en 
las últimas convulsiones políticas de 
Nicaragua entre los partidos Liberal 
y Conservador, antes siempre extre­
mistas, siempre en repulsión r 0 cípro­
ca, y ahora compenetrados ante ex­
c:elsas finalidades patrióticas; ese gran 
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fenómeno, digo, de transacción y tran­
sición entre ambos, para formular los 
verdaderos cánones que constituyan 
una vida nacional de concordia, paz, 
autonomía y progreso, no puede ser 
de más grato aplauso y de más me­
ritorio premio. Se ha hablado de 
mala fe, de tránsfugas, ele traición, 
en esa magna obra. Nada de eso 
ha de verse ni debe haberlo. Esa 
gran comunión es quizá más signifi­
cativa y más trascendental que aque­
]la entente de los mismos partidos 
ante los filibusteros de Walker; y 
ello, dados los momentos por q:_¡e cru­
za el mundo, especialmente la Amé­
rica Latina, más especialmente Cen­
tro América, y é!Un con n1ás pecu­
liaridad Nicaragua, ant~ el franco 
pero astuto e indetenible avance del 
Leopardo invasor ... ~: " 

Ojalá que en el referido problema 
mexicano, el clero quede en armonía y 
que no haya otro contrario a la unidad. 

En fin, para ace!ltuar con algo 
más, preeminente, la actividad de la 
iglesia en prnpensión a adaptarniento 
y conciliación, basta recordar la po­
iítica de León XIII y Pío X. 

Y no puede ser de otro modo. 
Rectificar no es claudicar. La adap-
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tación no es felonía. La flexibilidad 
no es servilismo. Una nueva convic­
ción científica no es traición. 

Cualquiera que a virtud de sus 
progresos mentales o por otra causa 
adquiere nuevas convicciones y for­
mula nuevas formas de actividad, tie-­
ne derecho a buscar los medios nue­
vos también, para caminar a sus 
destinos, y tiene derecho a la vez 
para ser respetado en la buena fe 
que lo inspira. 

* * * 
Antes de la gran Guerra de 1914, 

ya se sentía y palpaba algo como 
los efectos de un nuevo Renacimien­
to; cual exp_erimentando la influencia 
arrancada de Deodato Erasmo y Pe­
dro AbelardtJ •y , crecida por Ludovico 
Ariosto, Francisco Rabelais, Moliére 
y demás, se asistía a una conrroción 
como producida por una nueva En­
ciclopedia, y en medio de las agita­
ciones particulares de cada nación 
por su progreso científico, y al estí­
mulo de las que en Europa han equi­
librado la paz contra los impulsos 
bélicos significativos de predominio, 
las inquietudes fu ero n haciéndose 



olas, los recelos convirtiéndose en 
marejadas, en tumbos los orgullos na­
cionales, hasta que se levantó y re­
ventó esa tromba que salpicó a todo 
el mundo. 

Y ese gran hecho catastrófico no 
parece ser sino una faz o un aspecto 
solo de algo más monstruoso que 
haya de producir el complicadísimo 
devaneo en que se mueve, fermenta 
y agita el entrecruzado sistema que 
buscan las nuevas orientaciones de 
la vida moderna en lo político, mo­
ral, religioso, social; en una palabra, 
la revolución sociológica fecundizada 
lo bastante para que con poco o na­
da se manifieste en un trueno como 
de Revolución Francesa . 

. . . . . Pero mal hiciera si continua­
ra, dejando un gran vacío en la 
breve relación que me he propuesto. 

Acabo de insinuar el Renacimie11to 
y la Enciclopedia. 

El primero fué como la fuerza ger­
minatriz, las briznas y la prefloración 
de otros nuevos fitos en la perenne 
ingertación en que vive y se desa­
rrolla el pensamiento. La otra fué el 



árbol gigantesco y fecundo que des­
colgó el enorme fruto conocido por 
«Revolución Francesa». 

No puede señalarse linderos pre­
cisos en las transformaciones del pen­
samiento, para decir con exactitud 
desde dónde y cuándo acaba un sis­
tema de ideas e ideales que ha regi­
do la conducta humana y desde dón­
de y cuándo empieza otro que lo 
sustituye. 

No hay paradigmas inmutables de 
códices o de leyes, porque no los 
hay así en la fenomenalidad de don­
de se formulan. El espectro colorí­
neo del pensamiento tiene tilmbién 
sus líneas Kirchoff y su infra-rojo y 
su ultravioleta que lo hacen cada vez 
más compleio. 

Decir Cr"ístianismo, Renacimiento, 
La Enciclop--~di"', Revolución France­
sa, Positivismo Comtiano, Sociología 
Moderna, es referirse a los varios 
aspectos que ha tomado el pensa­
miento en ese gran trecho de su tra­
yectoria a que se ha dado en llamar 
«civilización nueva», pero que no es 
en absoluto independiente ni desem­
parentado del gran trecho anterior 
que se llama Civilización Antig,1a, a 
la que informan sublimes transiciones 



jaloneadas en la espiral total que 
han recorrido el hombre y la ciencia. 

Lo misn,o puede decirse de los re­
presentativos de esas grandes trans­
formaciones; todos están ligados en 
ellas, aun cuando parezcan en posi­
cicrnes opuestas, pues precisamente 
su oposición los liga por me-:'io de 
la polémica que suscitan; a /ortiori, 
cuando alguien es precursor en línea 
recta de las ideas de otro. 

No se puede, por ejemplo, tener 
presente a Tomás Hobbes sin recor­
dar a John Locke, que doctrinaba, en 
política, opuestamente a aquél; no se 
puede hablar de Carlos Marx sin re­
cordar a William Thompson, de quien 
tomó fuentes. 

Por eso es que no cabe formular 
loa a las excelsas figuras de La En­
ciclopedia sin que los· galardones de­
jen de alcanzar a los sembradores del 
Renacimiento. Leonardo de Vinci, 
Miguel Angel Buonarotti, Rafael San­
zio de Urbino, Rembrandt, Rubens, 
el Ticiano, Tintoreto, Juan Benvenuto 
Cellini, Bartolomé Esteban Murillo, 
Miguel Angel de Caravagio; Juan 
Bautista de Lamark, Emmanuel Kant, 
David Hume, Nicolás Maquiavelo, 
Bias Pascal, Büll de Fáber, Juan Joa-
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quín Winckel!mann, Renato Descar­
tes, Juan Bautista Poquelin (Moliére), 
Miguel Angel de Montaigne, Juan de 
la Bruyere, Pedro Corneille, Juan 
Racine, Baruc Espinoza, Gaspar Mel­
chcr de Jove!lanos, Rogerio Bacon, 
Carlos Secondat Barón de Montes­
quieu, Juan Jacobo Rousseau, Dioni­
sio Diderot, Esteban de Condillac, 
Antonio Nicolás de Condorcet, Juan 
de la Ronda d' Alernbert, etc., etc.: 
son una sola falange, que, al modo 
de Cruzados y Templarios, la misma 
fe los anima, las refriegas los for­
talece, y, como si la Providencia de­
parara un punto de conjunción a 
tanto peregrino de los santuarios 
nuevos, la Sede del Mundo intelec­
tual se con..,stituye . en depositaria de 
las conquistas de la Evolución, y 
bien pronfü • é'n las Tullerías, en el 
Juego de la Pelota y en la Bastilla, 
se consagra la más vasta y fulgu­
rante victoria del pensamiento, de 
acá de la preexcelsa victoria del 
Tabor. 

El libro descansa momentánea-
mente para dejar la acción a la tri­
buna, en contacto con los fusiles y 
los cañones, v son Camile Desmou­
lins, Honorató Gabriel de Mirabeau, 



Maxi111iliano Robespierre, Jorge Ja­
cobo Dantón, Napoleón Buonaparte, 
etc., los abanderados de la nueva 
falange que conquistará otros varios 
matices &l pensamiento, para tacho­
nar nuevos lienzos en que más tarde 
hayan de caer los colorines de la 
mentalidad contemporánea. 

¿Cómo se vincula esta ment:ilidad 
con las pretéritas corrientes de la 
inteligencia? 

No remontemos otra vez a los 
tiempos de Sócrates, Platón, Aristó­
teles y Pitágoras, que cual colosales 
geiseres de luz han irradiado torren­
tes a cual más purísimos. 

No traigamos a referencia a Clau­
dia Enrique de Saint-Simón, a Car­
los Fourier, Ricardo Owen, Esteban 
Cabet y demás figuras·· que en la 
ruta del Socialismo :,á:n hecho tam­
bién falange de evolución, contribu~ 
yendo al movimiento general y tem­
pestuoso de las renovaciones del 
intelecto. 

Se impone para el caso, el Everest 
de la Enciclopedia, cumbre tan ma­
gestuosa como la del Sinaí de Moi­
sés. Me refiero a d'Alembcrt. Hu­
milde confeso de que su obra no es 
únicamente suya y declarando la 



cooperac1on de Condorcet, formula y 
expone el manifiesto que en su gé­
nero es el mAs gigantesco qu~ yo 
conozco. Su Discurr;o pre/fminar de 
la Erzcic!opedia es por sí soio una 
obra estupenda. En él abarca todas 
las ciencias entonces conocidas, cri­
tica las clasificaciones que de ellas 
se habían hecho, define su contenido 
en concisión admirable, sistematiza 
su orden evolutivo y sienta sus con­
clusiones para la formación y publi­
cidad de La Enciclopedia. En ese 
monumental Estudio encontró sin 
duda Augusto Comte abundantes cri­
terios que fundamentan su positi­
vismo, pues que d'Alembert, resu-: 
miendo el experimentalismo de Des­
cartes, Bacon y otros, arroja simien­
tes novedÓsas cuyos frutos se dis­
tinguen, aur-.yil'r ya policoloros y mu!­
tiaromáticos, en las obras que desde 
aquella época han venido apare­
ciendo, y fascinando de originalidad, 
algun;:is. 

Con la misma potencia se muestra 
d'Alembert en el Elogio y el Análisis 
al Espíritu de las Leyes por Mon­
tesquieu. 

Véase, pues, el vínculo que enlaza 
a aquellas corrientes desde Erasmo 
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a d' Alembert, con las que, 
por originadas desde Comt 
hasta los pensadores contem 
como Carlos Roberto Darwin 
SpPncer, Emilio Littré, Alfred, 
nas, Combes de Lestrade, r"'-~ y 

Squilace, Alfonso Asturaro, Xeno­
pol, Eugenio de Roberty, Alberto E. 
Schilfile, René Worms, Franklin H. 
Giddings, Lester F. Ward, Gabriel 
Tarde, Emilio Durkeim, Adolfo Po­
sada, Francisco Cosentini, Félix Le 
Dantec, Gustavo Le Bon, M. A. Va­
cara, Simón Deploige, Norman An­
gell, Ramiro de Maeztu, Bertrand 
Russell, Gabriel Alomar, Julio Na­
varro Monzó: torres enhiestas y so­
beranas de altitud a cuyo pico pasan 
los meteoros y se desparrama la luz 
que encamina al mundo 1por nuevas 
y mejores sendas. 

Es la Sociología la que ha tomado 
a su cargo los destinos humanos, y 
penetrando por todas las fisuras del 
campo social, va fertilizando las ca­
pas varias, y se sienten ya benignas 
y reconstituyentes aereadas que oxi­
genan la vida por doquiera. 
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En Max. Müller, William Jones, 
Champol!ion y Uottfried Guiliermo 
Leibnitz, toma base para estudiar al 
hombre a través del leng:1aje. Con 
Annie Bessan, Eduardo Schuré, Pe­
trona Blabatsky, fahvin Arnold y Luis 
Jacolliot, lo investiga a su tránsito por 
el Ocultismo, cuya secle pri;;cipal ha 
sido la India. Con Emiiic Gant2 lo si­
gue por Egipto. Y el hallazgo de la 
«luz continua», infinita o inmortal de 
los químicos antiguos ha dicho a !os 
químicos modernos :.:ufo pequeños 
son ante 2quéllos. P(n John Luhbock, 
Edward B. Taylor y Po,11peyo Géner, 
sabe ya de su paso por toda 12 his­
toria en sus nrias actividades; se 
detiene con Alejo de Tocqueville, en 
la Revolucj.Dn Francesa, con rr:irada 
retrospectiva al Antigu,1 Régimen; 
con Fuste! 'de ,.,Coulanges, en Grecia; 
con Maquiavdo, en Italia; con Nlon­
tesquieu, en Roma; con el mismo 
e Hipólito Taine, en Francia; con el 
mismo y Ralf Waldo Ernerson, en 
Inglaterra; con Inazo Nitobé, Kenjiro 
Tokutomi, Antonio García Llansó y 
Francisco de Reynoso, en el ]'1pón; 
con Tcheng-Loh y José Muñoz Es­
cámez, en China, y con Benjamín 
Kidd y Armando Vasseur, en el 



Mundo Occidental. Y ahí la tene­
mos con los demás abanderados con­
tem ooráneos. 

y· no sería completa su misión si 
dtjase en páginz blanca la crítica que 
le ofrece la sublime epopeya de « El 
Paraíso Perdido» de John Mil ton. 

Todo lo abarca la Sociología iVio­
derna; yo preconizo su gigantesco 
propósito, anhelo su pe:tinacia, y me 
atrevo a predecir que ella llegará a 
culminar victoriosa en la armonía 
universal, muy a pesar de las reac­
ciones tremendas que se dibujan de 
imperialismo hegemoníaco, latente a 
impulsos de ciega revancha o ele 
ambición ele un Kaiser occidental. 
Aun cuando el mundo sufra cataclis­
mo peor que el de 191 ~, el bloque 
de ideas que lo mueven a! presente 
es indetenible, y quién sabe si no de 
esa nueva catástrofe brote la resolu­
c1on del problema sociológico que 
viene planteándose de tiempos há en 
pos de la ecuación final que suelte 
la única incógnita satisfactoria: la 
verdadera democracia ... 



BENEVOLENTE AUDITORIO: 

Perdonad que, como al princ1p10, 
vuelva a exclamar el citado verso de 
Virgilio. 

Curnprendo que soy doble peca­
dor, porque me atreví a intentar, co­
mo si fvera sabio, un paseo por todo 
el Universo, atravesando toda su his­
toria, y porque, ciego por ese in­
te .1to vaniduso, he abusado mucho 
de vuestra indulgencia, he provocado 
en demasía vuestra virtud de aten­
ción muy culta, haciéndocs oír t2.n­
tas divagaciones de mi mente que a 
lo más, y por favor, podrían intitu­
larse "Fugacidades Científicas», o en 
frase más libre, «Exhalaciones espo­
rádicas», qy~ nada valen en el fir­
mamento del ~s°dber que cubre a esta 
Augusta lnstitr:cirín. 

Mas, porque rni buena fe es tan 
pura, dignaos permitirme que en con­
clusión, os hable de un tema que 
creo tiene alta importancia para los 
fines que están a cargo de institu­
ciones como ésta. 

Cualquiera acepción que se dé a 
los términos "materia,. y «espíritu", 
siempre se ha tenido por constitutiv;;I 



del hombre esa du alid ad que se dis­
tingue en él. 

El hombre no ha tenido necesidad 
de salir de la ti erra para alimentar 
su mélteria, pero ha te1 ido que ele­
varse a las regi onl'S siq1 rasensibles 
para alimeniar n~uc !lo mejor su es­
piritu. Y as í, desde el principi ·J, ha 
dirigido su conducta entre ambas co­
rrientes, siguiendo esa ley de para­
lelismo que dijera un sociólogo. 

N uchas y grandes alt ernativas ha 
tenido entre esas dos inclinaciones 
fundamentdles de su vida, ya hacién­
dose más al lado del MPTER'AL!SMO, 
ya al lado del ESP iR!TUALISMO, y 
viceversa. 

En la soledad de los bosques 
exhuberantes y umbrosos ·, el misán­
tro po, el anacoreta; en Jas orillas del 
Ganges y en el Templo' tiel Silencio, 
en la India, los devotos de Brahama; 
en la cima de las montaña s persas: 
lus adoradores de Zoroa stro; en las 
márgenes de los rí os sagrados de la 
China: los idólatra s de Fohi y Kung­
Fu-Tseu; los patriarcas de Israel, los 
eso téricos de la an ti gua Iniciación: 
todo el n,und o primitiv o se desarrolló 
preferentemente en la vía espi ri tua 1; 
y de aquella contemplación al firma-
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mento y de aquella introspección con 
que el hombre se escudriñaba a sí 
mismo, y de aquella especial educa­
ción de la mente y la voluntad con 
que se llegó a la clarividencia para 
ver o leer el pensamiento de los de­
más, nació la ciencia de los astros, 
la Filosofía, la Psicologia y todo 
aquel monumento maravilloso cono­
cido por Ciencia Oculta. 

Y la vida era sencilla; el hombre 
apenas tenía su capa y su ;:ilbergue, 
cuando más un rebaño, y esto res­
pecto de pocos. 

Pero apenas se acentuó el criterio 
de la propiedad particular y el se­
dentarismo, tomó fuerza la corriente 
hacia la obtención de bienes mate­
riales cornQ base de mejor vida, y 
se desataron_ al cabo las primeras 
guerras poi'.' ~conquista de terreno, y 
hasta de hombres para constituirlos 
en riqueza material. 

Siguiendo las alternativas que ya 
sabéis son numerosas, tenemos oca­
sión de ver ahora un enorme con­
traste a la vez desconsolador. 

Pasando por los tiempos de Marx 
y refinando un POSITIVISMO exage­
rado, tenemos a la vista hoy día un 
materialismo que de seguir en la 
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progres1on que ha traído, acabará 
por desiruir la esencia de la digni­
dad y la virtud humanas. 

Hoy no asciende a un peldaño de 
la alta sociedad quien sea de pe­
queño pecunio, porque no podrá 
sostener las exigencias de ella, y ella 
misma no admite sino ai gran pro­
pietario, al gran capitalista. Por la 
misma fuerza de las cosas, los fun­
cionarios que manejan fondos se ga­
rantizan con dinero y no con su hon­
radez. Hasta el crimen se borra u 
opaca a las veces con dinero. En 
muchos casos o circunstancias, el 
carente de riquezas no tiene palabra 
de honor, no hace fe su dicho, no 
es garante de nada ni de nadie, por­
que, repetirlo, la garantía se res­
palda ahora con propiedades mate­
riales y no con la vi:.t:ic} y la hom­
bría de bien. Háblese de algunos 
casos que contraríen, pero quedan 
sólo como contraste. 

Así va el mundo. Los criterios 
basados en el valer material son le­
yes sociales y se imponen; pero eso 
no impide que se anatematicen, se 
ataquen y se les borre. 

A consecuencia de una interpreta­
ción del positivismo, se llegó al 
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dogma liberal, pero antisociológico, 
de que la Religión y el Estado de­
ben vivir frente a frente, eirancipada 
aquélla de la ciencia integral del 
horntre, y aun antagónicos, como si, 
según antes he dicho, la Religión no 
fuera una actividad social, cual lo 
demuestra la historia y el presente, 
en la influencia que ha ejercido y 
ejerce y en el curso indetenible que 
lleva. 

De aquella separación surgió la 
secuela funesta de que el espiritua­
lismo quedara refugiado tan sólo en 
la actividad religiosa, que no ha po­
dido detener el avance del materia­
lismo que acaso sin percibirlo patro­
cinara dominantemente el Estado, 
restringida su acción a la tutela tan 
sólo de las" otras actividades de la 
sociedad. '! ~c~to lo comprueba la 
historia, más bien la Sociología con 
su gran enciclopedia a través del 
tiemp) y el espacio. 

Y no habrá profilaxis ni terapéu­
tica posibles para ese creciente mal 
del materialismo, en tanto no se re­
hagan las cosas en la armonía en 
que deben constituirse dP. nuevo, 
conciliando la reglamentación de la 
conducta humana con los elementos 
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que integran al hombre en el estado 
actual de su desarrollo. 

Y es la Sociología la que ha de 
operar semejante prodigio, cuando 
llegue,-como no dudo que llegará-, 
a inculcarse en cerebros conspicuos 
y corazones generosos de hombres 
que desde el Poder y los (f>ntros 
científicos como éste, formen la con­
ciencia de las naciones. 

Trabajemos por esa gran obra, 
señores, y nos habremos hecho dig­
nos de nuestro origen y de nuestro 
futuro. 

• ,)oa 1 
Yo no he querido, seflores, cons-

truir un sistema de desintegración 
y formación históricas de las cien­
cias ni de la evolución de los hechos 
humanos. Valga mi exposición como 
un intento; es una opinión como 
cualquiera, aunque con criterio de­
fendible; y ni cosa mejor que vues­
tro intelecto, para juzgarme con la 
pura _iusticia, fallando que no he 
hecho sino un esfuerzo, pero el ma-
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yor que me ha sido posible, al im­
pulso de mi gratitud por la elevada 
honra con que me habéis distin­
guido. 

DIJE. 

VICTORINO A Y ALA. 

San Salvador, mayo 17 de 1925. 
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Oración a la Bandera 

«Iliris, I'nión, Libertad» decís al 
mundo, desde lo alto del asta ergui­
da. Vida terrena, vida celestial, allí 
están legisladas. ¿ Quü'm ampara me­
jor que Vos al hornbre? 

San Salvador dio un hijo: Delga­
do; ambos hicieron una obra: la In­
dependencia; y la Patria fué. 

El Salvador os dedica a símbolo 
de su personalidad gloriosa. Sois 
enseña de un Pueblo pequeüo, al 
que hac(~is ol más grande por vues­
tro lema. 

El más rico idioma os hace him­
no, una religión todo amor os ben­
dice, estirpe de héroes os venera, 
tiernos corazones os can',an. 

Toda sois grandez~,,., yielo y paz 
ofrncen vuestros colores. 

Regazo de nuestro hogar, de nues­
tros principios y creencias; amparo 
de nuestros padres, hermanos y ami­
gos: atraed a n nestra patria con 
vuestros pliegues ondulantes, todos 
los soplos de felicidad que inspiran 
el alimento do la Yida eterna en 
fronte del Sér Supremo. 

Salve insignia sacrosanta de lapa­
tria: respeto y amor os ofrendamos, 
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unidos al más efusivo anhelo por­
que El Sa!Yador sea tan praude y 
Lrn dicho~o, cwrnto le baste para 
ser estimado y respetado por el mun­
do. 

Que el culto que juramos a vues­
tro lema se convierta en culto de la 
h urnanidad entera. 

Yicto1 ·irw A ya la. 
1924 

~ 

Oración a la Bandera 

En vos significarnos a nuestra ama­
da patria; en Vos la vernos reverentes. 

Delgado, Sirio de nuestro cielo; 
Arce, acci6;1 ardiente, vigorosa, ab­
n~gada; ::\I0Ji1J~, J?lurna propagadora, 
vibrante, perstrasJYa: resumen la ac­
tividad de tantas formas con que los 
muchos patriotas dieron Independen­
cia a Centro América, originando 
nuestra vida republicana democráti­
ca. Y fuisteis Vos el primer sím­
bolo nacional. 

El Salvador, nuestra patria peque­
ña, minúscula por su territorio, pero 
grande por sus virtudes cívicas, por 
sus sentimientos de solt~d con 
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sus Hermanas y de hospitalidad pro­
tectora a los Extraños. siempre ha 
sido Centinela v Baluarte de 1 s au­
gustos principios que hacen la vida 
foliz y que elevan al alma a la :.Ian­
sión beatífica de h Gloria Eterna. 
Y Vos inscribís esos principios. 

Jntegridad: de patria, familia, creen­
cias, aspiraciones, idioma, la ampa­
ramos con vuestro lienzo azul de 
cielo v blanco de luz. 

Vel;d por ella, Labaro sagrado; 
velad porque las ideas y los senti­
mientos que nos legaron nuestros 
antepasados, se mantengan siGmpre 
puros y firmes en nuestros corazones 
tiernos y llenos de inocGncia, puri­
flcandolos aún mas, para llegar al 
supremo destino: la inmortalidad. 

Devotos Yuestros, Insigríia veneran­
da, os juramos hacer ~etilo fervoroso 
de vuestro lema protector: «Dios, 
Unión, Libertad». 

Victorino A y ala. 
H)24. 






	0_0-1
	0_3-0_4_1L
	0_3-0_4_2R
	0_5-1_1L
	0_5-1_2R
	2-3_1L
	2-3_2R
	4-5_1L
	4-5_2R
	6-7_1L
	6-7_2R
	8-9_1L
	8-9_2R
	10-11_1L
	10-11_2R
	12-13_1L
	12-13_2R
	14-15_1L
	14-15_2R
	16-17_1L
	16-17_2R
	18-19_1L
	18-19_2R
	20-21_1L
	20-21_2R
	22-23_1L
	22-23_2R
	24-25_1L
	24-25_2R
	26-27_1L
	26-27_2R
	28-29_1L
	28-29_2R
	30-31_1L
	30-31_2R
	32-33_1L
	32-33_2R
	34-35_1L
	34-35_2R
	36-37_1L
	36-37_2R
	38-39_1L
	38-39_2R
	40-41_1L
	40-41_2R
	42-43_1L
	42-43_2R
	44-45_1L
	44-45_2R
	46-47_1L
	46-47_2R
	48-49_1L
	48-49_2R
	50-51_1L
	50-51_2R
	52-53_1L
	52-53_2R
	54-55_1L
	54-55_2R
	56-57_1L
	56-57_2R
	58-59_1L
	58-59_2R
	60-61_1L
	60-61_2R
	62-63_1L
	62-63_2R
	64-65_1L
	64-65_2R
	66-67_1L
	66-67_2R
	68-69_1L
	68-69_2R
	70-71_1L
	70-71_2R
	72-73_1L
	72-73_2R
	74-75_1L
	74-75_2R
	76-77_1L
	76-77_2R
	80-81_2R
	82

